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A los militares reaccionarios y a los 
provocadores fascistas no se les reduce 
con tímidas medidas legales. Sólo el 
proletariado revolucionario les rcduci> 

rá difinitivamente a la impotencia.

ÓRGANO DEL PARTIDO OBRERO DE UNIFICACIÓN MARXIST A

EL MOMENTO POLITICO UNA INICIATIVA LAUDABLE LA CUESTIÓN DE LA UNIFICACIÓN OBRL-A

Las masas por encima de sus
directivos

La huelga general que llevó a cabo la clase trabajadora de Ma
drid el viernes, 17, no constituye un hecho episódico que pueda ser 
enterrado publicando una simple gacetilla.

La huelga general fué proclamada contra la voluntad de los 
directivos socialistas y comunistas ocifiales, que el viernes por la 
mañana publicaban en toda la Prensa una nota recomendando—una 
vez más— calma, serenidad y «vigilancia».

El movimiento obrero de Madrid está en su casi totalidad, en las 
manos de los socialistas, tanto política como sindicalmente. Esto 
no necesita demostración porque ha sido suficientemente demos
trado. Y, sin embargo, el día 17, los socialistas — y sus seguidores, 
los comunistas— perdieron el control de las masas obreras. Es la 
primera vez que a los socialistas les ocurre esto en Madrid. Y su
cede en un momento en que la dirección local política y sindical 
está en poder de la llamada ala izquierda socialista.

La C. N. T. tiene en Madrid escasa fuerza. Y, no obstante, 
ha sido la C. N. T. la que se ha apuntado el exito de la movilización 
del vienes, 17. Los trabajadores de Madrid, unánimemente, obede
cieron la invitación al paro aún sabiendo que estaba en contradic
ción con los acuerdos de sus directivos.

El hecho es de la mayor importancia. La sensación que ha pro
ducido es enorme. Las consecuencias que esto tendrá son incal
culables.

¿Es que la C. N. T., súbitamente, ha dado un gran salto adelante 
y ha logrado desbancar a los socialistas? No. Lo qtie ha ocurrido es 
que la C. N. T. ha sabido recoger esta vez el verdadero deseo del 
movimiento obrero madrileño, cristalizándolo- en la huelga general.

Se va demostrando ininterrupidamente que las masas están en 
todas partes por encima de los partidos representativos y por enci
ma de los directivos.

Nadie creía que el 16 de febrero, la derrota de las derechas ad
quiriría las proporciones de un verdadero desastre. Y fueron las 
masas las que dieron un mentís contundente, rotundo.

Fueron las masas las que después del 16 de febrero, liquidaron 
la situación Pórtela e impusieron la amnistía, llevándola a cabo en 
algunos sitios sin esperar a que se otorgara parlamentariamente.

Son las masas las que, asaltando la tierra en muchos lugares de 
España, han obligado a una cierta celeridad en los «asentamientos».

Son las masas las que, desconfiando del Frente Popular y del 
Gobierno republicano, se mantienen vigilantes y se ponen en ac
ción cuando es preciso, pasando incluso por encima de ios consejos 
y órdenes de socialistas y comunistas oficiales encandilados con la 
colaboración obrera-républicana que representa el Frente Popular.

Ese y no otro es el significado de la magnífica, extraordinaria
mente magnífica, jornada del 17 de abril llevada a cabo por Los 
trabajadores de Madrid.

El jueves, 16, el fascismo oficial y el fascismo que hay en los 
organismos del Estado se había manifestado osadamente, procaz
mente. La manifestación tenía lugar dada la debilidad del Gobier
no que en dos meses de Poder no ha sido capaz de llevar a cabo 
las responsabilidades por la represión de Octubre, como expuso 
con palabra enérgica la representación del P. O. U. M. en el Parla
mento, la madrugada del mismo día 16.

El fascismo se muestra insolente porque no encuentra en el Go
bierno un puño de hierro, sino úna mano blanda, cosa natural puesto 
que se trata de un Gobierno pequeño-burgués.

Contra la debilidad del Gobierno, precisa una reacción enérgica 
de la clase trabajadora, aleccionada por lo que ocurrió el primer 
bienio.

Y, afortunadamente, la reacción se ha producido.
El primer resultado ha sido que el Gobierno se ha visto obli

gado a presentar al Parlamento, el mismo día 17, varios proyectos de 
ley, con objeto de paralizar la ofensiva fascista.

La acción en la calle —que hay que estimular— ha tenido esa 
virtud.

La huelga de los trabajadores de Madrid del día 17 sera, esta
mos seguros de ello, una jornada histórica.

Una opinión socialista sobre los ataques 
a nuestro partido

En la. revista uA. T. E. O.yy, 
árgana de la Asociación de Tra- 
hajadores de la Enseñanza de 
Orense^ se dice en el último nú
mero, respecto a la fusión ju
venil :

t(El paso dado por los jóvenes socia
listas y comunistas no cabe duda de 
que tendrá una honda repercusión y 
ejercerá una saludable iníluencia en 
el conjunto del movimiento obrero, 
atrayendo a sus filas a la mayoría de 
la juventud laboriosa ; elevando y for
taleciendo la moral de lucha del pro
letariado ; y, sobre todo, aquí reside 
su principal virtud, servirá de estí
mulo en el logro de la unificación 
marxistarevolucionaria del proleta
riado. condición indispensable para el 
triunfo de nuestras aspiraciones. Han 
sido los jóvenes ios que esta vez han 
sabido dar el ejemplo mostrando el 
verdadero camino a seguir. Para ellos 
nuestra felicitación.

Un reparo, sin embargo, tenemos 
que poner al acontecimiento. Nos re
ferimos a la continuación de aquellas 
maneras y lenguaje insultante tan ca
racterístico del comunismo oficial, 
y que no nos extrañarían si no vinie
sen avaladas con la firma de la J. S. 
En el manifiesto firmado en común 
por ambas organizaciones se dice ; 
«Lucharemos con decisión contra los 
trostkistas escisionistas y saboteadores 
del movimiento obrero, enemigos del 
país donde el Socialismo triunfa bajo 
Ía dirección del Partido de Lenín y 
Stalín : la U. R. S. S.».

iíiserable mentira. Ni Trostky, ni

sus partidarios, han sido, ni son, ni 
pueden ser, enemigos de un país, de 
un régimen, a cuyo alumbramiento 
tanto han contribuido y que siempre 
han defendido y defenderán con todo 
el coraje y decisión de que puede ser 
capaz un revolucionario consciente. 
Pero, quizá esta declaración fuese el 
precio que la Juventud Comunista 
exigió como pago a la absorción de 
esta organización ha hecho la Ju
ventud Socialista.

Esperamos que el Congreso de Uni
ficación sabrá rectificar y hacer jus
ticia a camaradas que en el mundo 
entero luchan con valor y decisión 
contra la burguesía. Así lo exige un 
elemental deber dé solidaridad revo
lucionaria.»

ti [asitáíi liúíiú nos visits
El camarada León Luengo, conde

nado a cadena perpétua por su com
portamiento durante los acontecimien
tos, nos ha hecho una visita de paso 
por Barcelona. Los miembros del Co
mité Ejecutivo presentes en el local, 
han abrazado fraternalmente al que
rido camarada Luengo.

Este ha visitado también a los tra
bajadores de Lérida, que le han dis
pensado un entusiasta y afectuoso re
cibimiento. El camarada Luengo ha 
departido fraternalmente con los ca
maradas de la sección del P. O. U. M.

Saludamos al camarada León Luen
go con fraternal admiración y alegría.

La Conferencia de Unidad Sindical
La Conferencia de Unidad Sindi

cal, convocada para los días 273 
del próximo mes de mayo, representa 
la primera tentativa seria realizada 
en Cataluña para lograr la unifica
ción del movimiento sind’cal. Trátase 
de un noble y leal propósito que no 
encubre segundas intenciones ni ma
niobras inconfesables. El Comité de 
Frente Unico Sindical, a quien se de
be la iniciativa, aspira a reunir, en 
el magno comicio proyectado, a todas 
las organizaciones sindicales catala
nas con el fin de buscar, en un sin
cero esfuerzo de colaboración, los me
dios más eficaces para resolver el 
problema de la unidad no sólo en Ca
taluña, sino en toda Esipaña.

No se le ocultan a los inic’adores 
de la conferencia las grandes dificul
tades con que tropezará su propósito, 
pero la gran simpatía con que ha sido 
acogido y el número extraordinario 
de adhesiones que ha recibido de toda 
Cataluña, justifican todos los opti
mismos.

Todos los verdaderos amigos de la 
causa emancipadora del proletariado 
han de llegar a la misma conclusión : 
que el actual estado de disgregación 
del movimiento obrero no pqede pro
longarse por más tiempo, so pena de 
contemplar pasiva e indiferentemente 
cómo la falta de unidad malogra to
dos los esfuerzos de la cíase traba
jadora y se convierte en un instru
mento eficaz en manos de la bur
guesía.

¿ Es posible restablecer ésta uni
dad ? ¿ Es posible dotar al proleta
riado de la organización fuerte y coe- 
sionada de que tiene necesidad im
prescindible para luchar y vencer ? 
Nosotros estamos firmemente conven
cidos^ de que sí. Basta para ello el 
porpósito firme de conseguí lo y la 
voluntad tendida hacia el fin.

¿ Cómo se puede dar satisfacción a 
lo que constituye hoy el ardiente

anhelo de la masa trabajadora, can
sada de divisiones ?

No ciertamente tratando de imbuir
le la idea de la fatalidad de la di
visión por la subsistencia de dos gran
des sectores organizados (el marxista, 
U. G. ; y el anarquista, C. N. T.), o 
de imponer un criterio absorcionista 
(tinidad dentro de una de las dos 
centrales tradicionales), sinoi fusio
nando en una sola central sindical a 
todas las organizaciones eïxistente^ 
(C. N. T., U. G .T., sindicatos de 
oposición y sindicatos autónomos). Es
te es el camino que con indiscutible 
acierto ha escogido el Comité de 
Frente Unico Sindical y que le ha 
llevado a la Conferencia de Uni
dad.

La organización sindical no puede, 
no debe ser una organización de ten
dencia, una organización sectaria, 
pues con ello frustraría su misión 
esencial, que es la de agrupar, para 
la defensa de sus intereses de clase, 
a todos los trabajadores sin distinción 
de ideas. Los partidos y tendencias 
diversos tienen el derecho indiscuti
ble a trabajar para que sus ideas pe
netren entre los trabajadores orga
nizados ; pero ninguno de ellos tiene 
derecho a imponérseles. La garantía 
de que la lucha de tendencias no ha 
de inferir perjuicios al movimiento 
obrero radica en la democracia sin
dical : libertad de discusión, respeto 
hacia las decisiones de la mayoría. 
Con la estricta observancia de estos 
principios la unidad del movimiento 
queda perfectamente asegurada.

Hoy coinciden en estos puntos la 
casi totalidad de las tendencias sindi
cales. Nada se opone, pues, a una ac
ción común. Falta, sólo, el impulso 
inicial para emprenderla. Que la Con
ferencia de mayo dé este primer im
pulso y habremos dado un paso deci
sivo hacia la unidad sindical.

ANDRES NIN

(ONVOCâTORIÂ »E LS CONFERENCIil
El Comité del Frente Unico Sindical que, durante varios meses, ha lle

vado á cabo una intensa campaña en favor de la unificación de nuestro mo
vimiento sindical, considera terminada la labor preparatoria y llegado el 
momento oportuno para congregar en un magno comicio, llamado a tener 
extraordinaria trascendencia, a las organizaciones obreras de Cataluña. El 
eco favorable que ha tenido nuestra campaña y las numerosísimas adhesiones 
recibidas de toda Cataluña, son la prueba más elocuente de que nuestros 
propósitos coinciden con la voluntad de la clase trabajadora. Hay que dar 
una concreción práctica a esta voluntad, hay que sumar todos los esfuerzos 
traduciendo en alentadora realidad el ferviente deseo de las masas obreras. 
Con este fin, el Comité del Frente Unico Sindical convoca para los días 2 
y 3 del próximo mes de mayo una CONFERENCIA DE UNIDAD SINDI
CAL, cuyos trabajos se desarrollarán de acuerdo con el siguiente

ORDEN DEL DIA :

I.—Nombramiento de mesa de■ discusión.
2.—Informe del Comité.
3-—El problema de la Unidad Sindical en Cataluña y en España.
4.—Tareas inmediatas.
El^local en que se celebrará la Conferencia y la hora en que ésta inau

gurará sus trabajos se anunciarán oportunamente.
El Comité del Frente Unico Sindical está firmemente convencido de que 

la clase obrera catalana acogerá con entusiasmo su iniciativa v Que la Con
ferencia señalará un gran paso adelante hacia la unificación de los trabaja
dores de toda la península. Hay que acabar con la disgregación presente del 
móvimiento. sindical si no queremos que la burguesía se aproveche de ella 
para atacarnos eficazmente. Divididos, seremos fácilmente vencidos ; unidos, 
seremos invencibles.

¡VIVA LA UNIDAD SINDICAL!

EL comite' del frente UNICO SINDICAL
Barcelona, 20 de abril de 1936.

Les comnisisíes eli* Las juvenfudes Ce»
eialessonexceleníes 

¿nbernameníalcs
No vale la pena de que nos ocupe

mos con extensión de la conducta de 
los ex comunistas en toda España 
con motivo de los festejos del 14 de 
abril. Pero sí tiene interés el repro
ducir, ' a manera de ejemplo, el si
guiente manifiesto del Radio Comu
nista de Salamanca ;

,.E1 Partido Comunista de España 
os invita a manifestaros el 14 de 
abril. Entendemos preciso que la cla
se trabajadora manifieste su adhesión 
al Gobierno nacido el 16 de febrero. 
Es preciso demostrar a la reacción 
el firme propósito de las capas labo
riosas de ser el puntal del Gobierno 
mientras éste cumpla los compromi- 
;os del pacto. Es precisoi señalar 
claramente que la clase trabajador;. 
>e en el Gobierno de las izquierdas ci 

pacto de progreso que hace realizable 
la primera etapa de la revolución de
mocrática burguesa. CON LA APLI- 
CACION HONRADA DE LA 
CONSTITUCION TRAIDA POR 
EL TRIUNFO DE 1931, SE HACE 
POSIBLE LA CONQUISTA DE 
LA MAYORIA DE LA CLASE 
Trabajadora para la cau
sa DE SU EMANCIPACION Y 
DE LA EMANCIPACION DE LA 
CLASE MEDIA. Por esto todo nues
tro apoyo al Gobierno mientras cum
pla honradamente lo pactado.»

munfsfas y Socialh- 
ías ”€ii defensa de 

la 8eDóSíHca“
Llamó poderosamente' la atención, 

en Madrid, el hecho de que el 14 de 
abril, Fiesta oficial de la República, 
la,s Juventudes Socialistas y Comu
nistas, uniformadas, acudieran a la 
cer monia de la República burguesa, 
vitoreando a las autoridades repu
blicana burguesas, y de un modo es
pecial a los señores Azaña y Martínez 
Barrio.

Ya anteriormente, se dió asimismo 
el caso de que asistieran ambas Ju
ventudes también uniformadas al en
tierro del policía Gisbert, muerto 
cuando se atentó contra Jiménez 
Asúa.

¿Que qué nos parece a nosotros 
eso?

Francamente mal, muy mal. Eso 
es sencillamente la republican iza ción 
creciente de las juventudes obreras. 
Es eso aproximadamente lo que hi
zo la social- democracia en Alemania 
y en Austria. Los resultados no cree
mos que sean muy llamativos para 
€iue se siga el mismo camino.

Hay una decencia de clase —la ex
presión es justa— cuyo abandono se
ñala el comienzo del descenso por un 
plan© inclinado que fatalmente con
duce a las más vei-conzosas capitu
laciones.

¿''Uníficar^^ para escindir 
después?

Decíamos en nuestro artículo ante- 1 
rior que en el seno de la «fusión» 
sindical y juvenil de comunistas y so- ! 
cialistas, no había más que un caso de 
evidente absorción de los comunistas 
oficiales, hábilmente hecha por los 
socialistas. Nosotros no nos hemos de 
oponer, naturalmente, a que los que 
deseen ser absorbidos lo sean. Se cum
ple el refrán : el pez gordo se come 
al pequeño. Por nuestra parte, ni 
seremos absorbidos ni comidos, y no 
por un simple prurito de mantener 
capillitas, si no porque somos partida
rios de la unificación marxista revo
lucionaria. Siempre hemos planteado 
de ese modo el problema —unifica
ción marxista revolucionaria—, y no 
tenemos porque abandonar nuestra 
bandera.

Se da la particularidad de que ha
yamos sido precisamente nosotros los 
que iniciáramos la campaña en favor 
de la unidad integral del proletaria
do : de acción, sindical y política. Co
mo esta posición era justa y tenía 
toda la simpatía de las masas, el co
munismo oficial —como ocurre siem
pre—. ha tratado de hacérsela suya 
con el propósito evidente de defor
marla.

El comunismo oficial hace primero 
una guerra sin cuartel a la Alianza 
Obrera. Esta es nada más y nada me
nos que la «Santa Alianza de la con
trarrevolución». Pero luego, cuando 
constata que se queda solo, al mar
gen, entonces de súbito —un viraje— 
da una vuelta de 180 grados y trata 
de presentarse como el más ardiente 
y firme paladín de la Alianza Obrera. .

Ahora bien, el comunismo oficial 
■va a la Alianza Obrera, no porque'’ 
se haya convencido de sus errores, 
si no para tratar de deformarla. Es 
así que frente a la Alianza Obrera— 
frente único obrero como su mismo 
nombre indica— ofrece el Bloque Po
pular orgánico —alianza obrera — 
burguesa permanente. Y con objeto 
de destruir la propia raíz, de la Alian
za Obrera, dice que Alianza Obrera y 
Bloque Popular no sólo no se en
cuentran en planos divergentes, sino 
que se complementan : la Alianza 
Obrera ha de ser la base, la antesala 
del Bloque Popular.

En la cuestión sindical ha ocurrido 
algo análogo.

Primeramente, el comunismo ofi
cial, ayudado —es cierto— por la po
lítica reformista, lleva a cabo una se
rie de escisiones sindicales. Se traía 
de montar en España una sucursal de 
la Internacional Sindical Roja. Al 
comenzar, hacia 1922 y 1923, la tác
tica comunista en el orden sindical se 
dirige a sacar lo que se pueda de la 
U. G- T. Hacia 1930, se cambia el 
disco. Entonces es cuestión de «re
construir» la C. N. T., haciendo, abs
tracción de los anarquistas. El sim- 
plismo_ del comunismo oficial no tie
ne límites. A su entender se trata de 
la cosa más sencilla del mundo. Bas
ta fabricar un sello de cauchú, si
mular un Congreso en «Sevilla, la 
roja», y todo está terminado. «Recons
tructora», hecha.

El comunismo oficial se pasa cin
co años, desde 1930 a 1935, haciendo 
los mayores esfuerzos con el fin de 
poner en pie, de hinchar, la tercera 
central sindical. Primero es la «Re
constructora» de Sevilla, después de 
Confederación General del Trabajo 
Unitaria. Naturalmente, . fracasa. Y 
fracasa porque machaca en hierro 
frío.

En 1035, nosotros lanzamos la con- 
s^gria de unidad sindical. El comunis
mo oficial, después de una política 
consecuente, de escisionismo, no tie
ne, a última hora, más remedio que 
plegar velas, y so pretexto de sentirse 
ganado por la idea de unidad sindi-. 
cal, entregar sus esqueléticos sindi
catos a la Unión General de Traba
jadores.

I Y se le ocurre a uno preguntar: 
Si là política de Moscú condujo pri

mero a la escisión, y después a la

«unificación», ¿ no hay que temer que 
esta respuesta «unificación» concer
tada burocráticamente, hecha sin que 
previamente se haya elaborado abajo, 
sea el gérmen de una nueva escisión 
cuando a Moscú le convenga ? Porque 
la política de la I. C. caracterizada 
en estos últimos tiempos por las mu
taciones súbitas, está muy lejos de 
haber encontrado el equilibrio.

Y, en último término, viene la cues
tión de la unificación política. Du
rante años y años la Internacional 
Comunista dijo, y afirmó repetida- 
rnente, que entre comunistas y socia
listas mediaba un ab’smo no sólo or
gánico, sino ideológico también, ya 
que la «social democracia no era la 
derecha del movimiento obrero, si no 
la izquierda de la burguesía incrus
tada eii la clase trabajadora». De ahí 
la política del «social-fascismo».

Ahora, Moscú ha cambiado total
mente el disco. Borrón y cuenta nue
va. La social-democracia no es el ala 
izquierda de la burguesía. La social- 
*^^Qrnocracia no es el social-fascismo. 
Ni mucho menos. Hay que ir con la 
social-democracia, unirse a ella, in
cluso dejarse absorber.

Es así cómo las Juventudes Socia
listas pueden cantar victoria, puesto 
que han «absorbido» a las Juventud 
Comunista, y el ala izquierda del Par
tido Socialista se prepara para «ab
sorber» a su vez al Partido Comu
nista.

Pero... Porque aquí hay un pero al
gún tanto inquietante no para nos
otros, sino para los que llevan a cabo 
el agradable papel de secante ab
sorbente.

La Internacional Comunista ha de
mostrado que si no es capaz de orga
nizar un partido, en cambio, es ex
tremadamente diestra para destrozar 
todo aquello que cae en sues manos.

No hay que creer que Moscú, aun 
cuando acepte la «absorción», renun
cie, sin embargo, a sus propósitos he- 
gemónicos sobre el movimiento obre
ro. Mantendrá dentro del partido uni
ficado» su fracción interior, su ala 
disciplinada que trabajará subterrá
neamente con objeto de ganar en in
fluencia y tomar posiciones para h i- 
cer mañana una nueva escisión. si 
esto es necesario, llevándose una bue
na tajada.

La guerra a muerte quí los «unifi- 
cadores» de nuevo Juño made in 
Afoskau, han emprendido contra ios 
que hemos hecho la experiencia de 
la política de la Internacional Comu
nista, es un síntoma revelador de sus 
propósitos. Nos combaten a sangre v 
fuego porque nos temen, porque sa'- 
ben que nosotros conocemos al dedi
llo la vida y misterios de la actuación 
comunista oficial, y seremos, por lo 
tanto, opuestos a todo propósito cuya 
finalidad sea maquiavélica. Ni acep
taremos que se predique Ía «misión 
sagrada», apoyándose en el sentimen- 
.talismo burgués, que queda aún en la 
social, democracia, ni toleraremos que. 
la unificación sea un trampolín para 
una nueva escisión cuando Moscú, 
considere que ya puede llevarse un 
trozo considerable.

La «unificación marxista» —¿ es 
que el cemunismo oficial tiene algo 
de marxista, por ventura ?— que Mos
cú nropaga ahora con insistencia, no 
es la unificación marxista revolucio
naria que nosotros hemos planteado 
y que nosotros propugnamos y de
fendernos. Un ardid; una maniobra 
no pueden ser considerados como' una 
base sólida para emprender una gran 
tarea.

La unificación marxista revolucio
naria ño -pasa' precisamente per el 
meridiano de Moscú, si no por el de 
la i¡evolución proletaria mundial, 
perspectiva que ni remotamente existe 
ya para la Tercera internacional en 
estos tiempos de pactos militares con 
potencias imperialistas, ce Bloq'ues 
Populares, de «democracia c fascis- 

I mo»...
1 JOAQUIN MAURIN

LA CALLE Y EL PARLAMENTO

Leyes contra la reacción y el 
fascismo

El Gobierno del señor Azaña, impulsado por la huelga general de los 
trabajadores de Madrid, presentó el día 17. en el Parlamento, unos proyectos 
de ley cuyo objetivo »3 paralizar la marcha ascendente de la contrarrevolución.

Esas leyes, no nos engañemos, son atisbos enormemente tímidos No sé 
llega a la raíz del mal. Se amenaza a ciertos sectores reaccionarios ñero 
nada más. ’

El fascismo, cuya insolvencia ha llegado durante los últimos tiempos a 
limdes inauditos, ño será contrarrestado con tibias medidas gobernamentales

Hay que ir a sus madrigueras, no simplemente a sus manifestaciones 
externas.

eso lo que ha de ser atacado con firmeza
Pero esto no lo hará el Gobierno republicano’ de Azaña. Azaña es un gober- 

y lo que ahora precisa es una acción enérgica del proletariado. 
°' posible desde arriba, hágase desde abajo.
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LA BATALLA

Bl ritiii» de la Keforiiia
Àtgraria

Bl Frente l*e|Hihir,  fren» 
de la revnliicinn

* ■ *
También nos interesa que el que 

lea o haya leído el folleto tenga pre
sente o corrija las siguientes erratas 
de imprenta, que son las principales 
dejydo la corrección de las restantes 
al buen criterio del lector :

En la pág. 4, línea 6, dice : la his
toria de la. Debe decir : la historia 
la. ’

En la pág. 9, línea 17, se lee • 
antrofiométrico. Deme decir • aniro- 
pocénirico. Y en la ntoota del pie de

pág. debe decir Fourier en vez de 
Faurier.

“ y su nota del pie 
de la página se lee : síntomas. En su 
lugar debe decir : caracteres.

En la pág. 18, línea 28, dice : car
gador. Debe decir ; calador.

En la pág. 24, primera de las dos 
notas del pie de la página, dice • In
troducción.^ Debe decir : Prefacio.

En la pág. 27, en su segunda línea 
de la nota del pie de la pág. después 
de la palabra Natur alesa tiene que 
colocarse una coma. Realmente es
taría más^ clara la expresión si dije
ra ; Obsérvese que sistematizar en 
el conocimiento de la Naturaleza en 
el de la sociedad y en el del hom
bre, etc.

Y, por fin, la otra errata que es 
casi de tanto bulto como la inmedia
ta precedente, es la nota de la pá- 
gma 31 que está trastocada o cam
biada con la de la pág. 32.

J. BORRELE

Sesenta y ocho mil quinientos seis 1 
asentamientos de yunteros sobre una | 
superficie de 163.881 hectáreas y en 
las provincias latifundistas, son pre
sentados por el ministro de Agricultu
ra como una demostración del curso 
acelerado que el Gobierno imprime 
a la modificación de las relaciones.de 
propiedad agraria.

.A primera vista y para quien no 
tenga una idea exacta del volumen 
del problema agrario, esto puede pa
recer un avance considerable ; pero 
equivale, sin embargo, a una gota 
de agua en un vaso para quien tenga 
la medida exacta de las proporciones 
que el asunto reviste.

En efecto, esos 68.506 yunteros 
constituyen menos de la cuarta parte 
de los que hay pendientes de asenta- ' 
miento, y esta clase de vinculaciones, 
además de ser independientes de los 
veradaderos asentamientos previstos I 
por la Reforma Agraria votada por 
las Com'fútuyentes, apenas si tienen 
valor, no solo porque parten del prin
cipio vicioso de la renta al propieta
rio, sino porque la cantidad media de 
tierra otorgada es de 2,4 hectáreas ; 
es decir, tierra que en los casos 
más .favorables sólo puede ser cul
tivada al ((tercio» y cúya producción 
bruta os . dará alrededor ¿e las 600 
pesetas anuales. Es una vinculación | 
de la miseria sobre el hambre. Aña
damos .que esos campesinos carecen 
de crédito, de semillas • que la escasa 
cantidad de tierra que se les adjudica 
exige, no obstante,^ el entretenimiento 
de un capital mecánico desproporcio
nado y rematemos sosteniendo que en 
la mayoría de los casos son asenta
mientos nominales.

He aquí lo que dice ((La Verdad 
Social», órgano de la U. G. T. de 
Badajoz : «Puebla de Obanda, La 
Garrovilla, Aljucén, La Nava,’Car- 
monita. Ribera del Fresno, Higuera 
de Vargas, Alconchel, Cheles, Táli- 
ga, Magacela,, Valle de la Serena y 
otros pueblos que en números sucesi
vos se dirán, los funcionarios del Ins
tituto de Reforma Agraria pasaron, 
tomaron nota y no han vuelto.» Pero 
las notas oficiosas del Instituto de 
Roforma Agraria referencian estos 
pueblos entre otros en los cuales se 
han verificado asentamientos de yun
teros.^ Entre la versión oficial y la 
versión de los trabajadores, la elec
ción del criterio no es dudosa. '

Vamos a dar por supuesto —lo que 
ya es conceder— que los asentamien- 
t(3s que el Instituto de Reforma Agra
ria da como hechos, en efecto, lo sean. 
Admitamos que se ponga en vigor la 
ley agraria constituyente. Esta ley 
-en términos generales, parte de los 
dos principios esenciales : expropia
ción S2n ifidemnisación de los gran
des de España que ejercieron sus pre
rrogativas honoríficas y expropiación 
con indemnización de todo lo demás. 
El numero de hectáreas inventaria
das a los grandes de España, es de 
577.000.

¿ Con qué medios cuenta el Insíitu- 
financiar la Reforma Agra

ria Ya lo expresa la misma ley que 
se trata de restaurar : 50 millones no 
se pueden efectuar más de 6 a 7.000 
asentamientos, que el Instituto paga 
ai contado en Deuda pública, con el 
m.;eres del 4 por roo a los propie
tarios, y endosa luego la carga al 
asentado. 6«

en España 2.750.000 asa
lariados mpesinos - 1.800.000 pe- 
?oTnn comprendidos
los que llevan la tierra en arrenda-

o régimen análo
go (toros, rabassa morta, etc ) Lue 
go, para asentarlos a todos, serán ne
cesarios alrededor de dos siglos

^7 50 millones en los casos 
mas ex-tretaos pueden- asentarse 7.000 
trabajadores, teniendo en cuenta^ que 
todo asentamiento para ser digno de

, de las semillas, del capital me- 
indispensables, la Reforma Agraria en España, si 

rM?® mdemniza-
lon, costara no menos de 50.000 mi

llones de pesetas.
los^ cálcíZ^"«stión rebasa 

. form. ? optimistas. La Re-

expropiando pura y llanamente sin 
indemnización, o se convierte en una 
solemne mentira.

Hay 23.642.000 hectáreas sin culti

La ^oliikâ comunista en 1933
y en 1936

a través política comunist.a oficial, vista
En la sesión del 12 de diciembl?dTiqA?B^-^^^^^ r representantes.
„0 . aiciembie de 1933, Bolívar, diputado comunista, decía :

criminal del Gobterno Vep^uMkan^-sor-^V' contra de la /eolítica
Viejas, y de la nnlítír. u ' • cuya política culminó en Casas
Azul.» (Ocupaba el Banco^Azu! ''<)“• «fxP’ 'I Banco
tas han votado para “Residen “TS, ><»

Bolívar seguía diciendo:
se le presentí” ahorra'L^na e?plen?””'^° ■ demagógica en el campo,
dicho en sus declaracionerel señ^”?r n''®’’ ® P’’®‘^t¡ca cuanto ha
de llamarse el Lenin español...» ^ue ha tenido la osadía

un momento en quíías^diechas^ representación dej Partido Comunista, en 
socialistas vencidos. aparecían triunfantes y los republicanos y

cosas cambian. Y en la sesión if; ic /1 k -i i

.«Sí ' en su

ren,„,°VEs7aSiTtrÍbZLl,Tn"o‘rV' Nosotros que-
«A esta Esnañ??^^ í ? Espana y por la Patria».

alcance y defenderemosV?a Re^XlicáLÍ^”® medios que estén a nuestro 

corresponde a la situadón*'lctuá'l? "° tuerte... Queremos un ejército como
«La situación es esta; democracia contra la reacción».

copiar literahnenS^pleS’^coiulur -
pondiente al 15 de abril de S ' Sesiones», núm. 17, corres-

var, porque a sus propietarios no les 
da la ((real» gana. De los 20.000.000 
que está en producción, más de 9 mi
llones pertenecen a latifundistas que 
poseen más de. 250 hectáreas. Sin em
bargo, el Gobierno Azaña piensa aco
meter la reforma agraria indemnizan
do a los terratenientes y disponiendo 
al efecto de 50 millones anuades. ¿ Es 
esta la transformación agraria que el 
país necesita para despejar el hori
zonte histórico de la revolución ? El 
Instituto dispone de cien millones, 
procedentes de las dotaciones de 1933 
y 34 que el bienio negro planeaba en
tregar a los grandes de España ex
propiados sin indemnización. Con es
ta cantidad, más la que en los pre
supuestos sucesivos se consigue — 
50.000.000 anuales— se irán efectuan
do asentamientos ; pero los límites es
trictos de esas disponibilidades. O sea 
que el Instituto, posiblemente, du
rante el año en curso, con esos medios 
económicos, tenga la posibilidad de 
efectuar triple-número de asentamien
tos del que podría efectuar de no dis
poner de las consignaciones para 
1933-34 retenidas por los Gobiernos 
anteriores, pero que en cuanto se ago
ten la marcha de la reforma sufrirá 
un nuevo estancamiento.

. Si el Gobierno del Bloque Popular 
estuviera dispuesto a realizar una ver-
dadera modificación agraria, procedi
mientos eficaces tiene a su ' alcance.
Uno —el más radical— la expropia
ción pura y simple de la gran propie
dad, la supresión de la renta y la 
concentración del crédito en el Esta
do. Otro, menos radical, suprimir el 
aparato represivo (que. nos cuesta 282 
millones anuales) y el presupuesto 
por intereses de la Deuda Pública 
(que anualmente oscila sobre los mil). 
Con 1.300 millones anuales de dis
ponibilidades, la reforma agraria 
tendría un ritmo más veloz y los dos 
siglos que tardará en realizarse, de 
seguirse el procedimiento actual, se 
reducirían a menos de 30 años. Pero 
esperar resoluciones revolucionarias 
del Gobierno actual sólo pueden ha
cerlo los partidarios de la política de 
sostén del Bloque Popular.

Acumulada la mayor parte de la 
propiedad rústica —y urbana— en 
ruanos de unos 50.000 grandes pro
pietarios, o se expropia sin indemni
zación o, repetimos, la reforma agra
ria se reduce a una insultante mentira 
democrática.

El Gobierno Azaña representa el 
conjunto de los intereses de «su» cla
se, la clase burguesa, y no liquidará 
las bases del Estado monárquico feu- ' 
dal constituidas por la alianza del 
feudalismo con una burguesía raquí
tica, contra el socialismo. Y aunque 
algunos de sus actos pretendan dar 
la sensación de lo contrario, lo evi
dente, lo indiscutible es que la re
volución agraria, este punto neurálgi
co de la transformación social de Es
paña, sólo puede ser hecha median
te la conquista del Poder y el des
envolvimiento de la dictadura del 
proletariado.

ROBERTO MARINER

Estado de alarma
permanente

Durante el segundo bienio, más co
nocido por el ((bienio negro», fueron 
contadas las semanas en que España 
dejó de vivir sin régimen de excep
ción : estado de alarma o de guerra.

A este respecto, poco han cambia
do las cosas a pesar del cambio que 
se ha operado en la política española.

Hace más de dos meses que se ce
lebraron las elecciones que determina
ron la victoria del Frente Popular 
y la subida al Poder del Gobierno 
Azaña. Durante todo este tiempo he
mos vivido en estado de alarma y con 
la previa censura de Prensa.

¿ Piensa el Gobierno salir de esta 
sñuación? Ni por asomo. En un re
ciente Consejo de ministros se tomó 
el acuerdo de prorrogar por un mes 
más el estado de excepción en toda 
España. Sin duda el Gobierno tiene 
el propósito de mantener este régi
men indefinidamente.

luvcníud Comunisía Ibérica 

UlüaniiEnlg it li [iMtligüit dii lii zs
La c(3ncentracion que tema que celebrarse el próximo domingo, día 

26, en el Bosque de Can Feu —Sabadell—, queda aplazada.
La fecha definitiva es el 10 de mayo.
Motivos del aplazamiento ;

. V’ El próximo día 26 se celebran las elecciones de Compromisa
rios. No obstante conocerlo, se acordó en principio que la co'nceníra- 
cion tuviera lugar el día 26 de abril. Indicaciones de algunas localida
des han hecho que la aplazáramos por 15 días.

concentración toma un carácter mucho más amplio del que 
en principio esperábamos. Esto obliga a que la preparación y organi
zación rinda el máximo posible. El aplazamiento facilitará mucho este 
trabajo.

Todas las secciones deben aprovecharlo para intensificar la pro
paganda. Esta misma semana recibirán el material correspondiente, 
junto con la circular que detallara ampliamente la organización del 
acto. °

Suscripción general pro*presos
Suma anterior; 5,12F20

Hoja núm. 816, de Gerona.—Manuel 
Ribet Sala, 1,00; Jaime Vila; 0,50; 
Joaquín Font, 1,05; Enric Ribec, 0.50; 
Rosa Desedas, 2,00; Un Simpatizante, 
1,60; Ferroviaria, 0,50; P V., 3,00; D. 
V., 3,00; Manuel Lamua, 2,00. — To
tal; 15,05 pesetas.

Hoja núm. 832, de Gerona: Juan 
Sola, 1,00; Grapins, 1,00; Cantisanc, 
0,50; J. S. Relia, 1,50. — Total: 4.00 
pesetas.

Hoja núm. 804, de Gerona: Pedro 
Oliveras, 0,50; Ramón Casellas, 0,50; 
Angela Carnes, 0,50; Un simpatizante, 
0,50; Juan Juan, 1,00; Una de la 
Esquerra, 0’50; Una simpatizante, 
0,50; Un Marxista, 0..50; Una Simpa
tizante, 0,50; R. c., 0,50; R. C., 1,00; 
Angela Camos, 1,00; Francisco Re- 
gimpost, 0,50. — Total: 8,00 pesetas.

Hoja núm. 797, de Gerona: Pedro 
Boada, 2,00; Pedro Jorda, 1,00; Luis 
Franchs, 1,00; José Serra, 1,00; Un 
Soldado Rojo, 0,50; Un Soldado, 0,50. 
— Total: 6,00 pesetas.

Hoja núm. 803, Gerona. — J. Len, 
0,50; A. J. O., 0,25; José Munné, 0.30; 
Ramón Ametller, 2,00; Narcís Puig- 
daneu, 0,50; A. P., 0,50; Bago Parat, 
0,50. — Total; 4,55 pesetas.

Hoja núm. 802, de Gerona. — Un 
Simjratizante, 1,00; Una Amazona, 
0,50. — Total: 1,50 pesetas.

Hoja núm. 927, de Olot (Gerona).— 
Grebol, 3,00; Familia Farragut, 2,00; 
Lorenzo Sala, 5,00; Tureta Oliador' 
2,00. — Total: 12,00 pesetas.

Hoja núm. 926, de Olot (Gerona).
Jaime Masdeu, 2,00; José Estragues, 

2,00; T. Strauss, 2.00; Jaime Campde- 
rrós, 2,00. — Total: 8,00 pesetas.

Hoja núm. 907. de Olot (Gerona).— 
Juair Terna, ,2,50; Bernat Lorca, 0,50; 
Daniel Rovira, 2,00 — Total: 5,00 pe
setas.

Hoja núm, 912, de Olot (Gerona).— 
Angel Blanc, 3,00; Magdalena Torner. 
2,00. — Total; 5,00 pesetas.

Hoja núm. 914, de Olot (Gerona).— 
Ramón Espuña, 1,00; Vilárrosa, 2,00. 
—Total : 3,00 pesetas

Hoja núm. 917, de Olot (Gerona).— 
U. H. P.. 1,00; Un Esperantista, 1,00- 
Deseures, 1,00. — Total; 3,00 pesetas.

BIBLIOGRAFIA

Algunas advertendas sobre el folleto 
"¿Qué es el Marxismo?"

Como adición y aclaración expon
dremos _ algunos conceptos altamente 
necesarios ¡para la cabal comprensión 
del folleto ((¿ Qué es el Marxismo ?», 
más que nada para evitar una torcida 
interpretación del tema que plantea.

En efecto,^ el título exacto del cua
derno tendría que ser éste : «Dife- 
ren<,ia entre la evolución biológica y 
la evolución social del hombre», 
puesto que esta materia constituye el 
eje del opúsculo.

Ademas, sena absurdo creer que 
lo tratado en .este introductorio cons
tituye iodo el Marxismo. Desde lue
go, hay en .él asuntos que caen bajo 
la teoría del conocimiento, bajo la 
lógica, bajo el método y bajo el ma
terialismo cuya calificación qomún 
es el vocablo «dialéctica». Pero por sí 
este folleto no puede ni debe servir 
para otra cosa que para despertar el 
interés de quienes lo lean. Por este 
motivo era necesario adscribirle al 
final una guia bibliográfica para el 
iniciando. El traductor la redactó, 
por orden de materias, a tal efecto 
para que sirviera de hilo conductor 
al futuro marxista.

De introducciones a cualquier doc
trina se pueden hacer tantas como 
materias abarca : filosóficas, econó- 
iniCas, políticas, naturalísticas, sin
dicales, etc.

Introducirse o iniciarse en el mar
xismo desde el punto de vista del fo- 
Heto que nos ocupa es particularmen
te interesante y eficaz en un medio 
tan saturado de anarquismo como el 
obrero eS;pañoL Más que tratar políti
ca o sindicalmente la cuestión, de 
modo directo, opinamos que era ¡pre
ferible entry indirectamente a la par
te política del marxismo mediante un 

■ tema desapasionado y de enjundia.
V óstas y demás razones que 

adaf>¿amos al castellano el folletito.

* *
Empero lo que nos preocupa decir 

en estas líneas es que la evolución 
biológica del hombre no queda arrin
conada por su evolución social. Las 
dos evoluciones actúan sobre el gé
nero humano y ninguna de las dos 
puede ni debe excluir a la otra. Uni
camente se trata de la evolución su
perpuesta del hombre histórico sobre 
la evolución del hombre biológico. 
Hoy, esta evolución es simultánea • 
pero nos guardaremos muy bien dp 
confundirlas.

Las diferencias de estas dos evolu-

Hoja núm. 917, de Olot (Gerona).— 
J. P., 1,00; Marcos Mareé. 5,00; Ra
món Puigbo, 1,00; José Puigbo, 1,00. 
— Total: 8,00 pesetas.

Hoja núm. 924, de Olot (Gerona).— 
Manuel Prat, 1,50; Ricart Prat, 1,00; 
María Falguera, 1.00; M. R,, 1,00; Dos 
Simpatizantas, 1,00. —Total; 5,50 pe
setas.

Hoja núm. 927, de Olot (Gerona).— 
José Rovira, 0.30; F. B., 0,50; Miquel 
Sergatal, 1,00; Juan Puig, 1,00; José 
Arnau, 0,50; F. M., 1,00; Salvador 
Ventola, 1.50; Pere Moles, 1,00.—To
tal : 6,80 peetas.

Hoja núm. 922, de Olot (Gerona).- 
Marcelino Masferrer, 1,50; D. B. P 
0,50;^ Miquel Font, 1.00; S. S., 0,50/ 
María Ferrerons, 1,00; Simos Turan, 
IjOO — Total; 5,50 pesetas.

Hoja núm. 918, de Olot (Gerona).— 
J. Puig, T,00; X. X., 1.00; José Riera, 
0,50; Ramón Mata, 0,50; Antonio Bu- 
cheda, 1,00; José Rovira, 2,00; Fran
cisco Puyo, 0.50. — Total: 6,50.

Hoja núm. 909, de Olot (Gerona).— 
José Casals, 2,00; Un Campesino, 0,50; , 
Juan Fábregas, 1,00; Pedro Coromi- i 
ñas, 0,50; Esteve Lou, 0.50; Bartomeu ( 
Matile, 0,25; Pedro Vilarrasa, 2,00; 
José Vilarrasa, 1,00. — Total: 7,75 pe
setas. i

Hoja núm. 910, de Olot (Gerona).— 
Josep Pújala, 2,00; Carme Ferragut, 
1,00; Josep Ginés, 2,00; R. A., 0’25; 
Ramón Ventura, 0,50; R C., 1,00; e’ 
C., 0,50; P. Ll. 0,50; A.’ P., 1,00- P. 
R., 1,00; J. B., 1,50; P. T.. 0,50; S. P., 
0,40; J. T.. 1,00; Ramón Pujolá, 0,50; 
Carmen Planella, 1,00; María Rovira, 
1.00; Gabriel Pujolá, 2,00. — Total; 
17,65 pesetas.

Hoja núm. 210, de Barcelona.—L 
J., 1.00; J. LL, 1,00; J. J., 0,25; Un 
Portero de la F. A. I., 0,50; N. A., 0.25; 
J. A., 2,00. — Total: 5,00 pesetas.

Hoja núm. 723, de L’Armentera (Ge
rona).—P. O. U. M., de L’Armentera, 
3,40; Eduardo Arm engol, 0,60; Joaquín 
Ferrer, 0,20; José Moret, 0,25; Fran
cesc Serra, 0,20; Hermenegildo Coll, 
0.20; Josep Casadevall, 0,50; Juan 
Maismarti, 0,20; Antonio Roig, 0,50; 
Francesc Botella, 0,25 ; Constant Quer’ 
1,00; L. M. B., 0,.50. — Total: 7,80 pe
setas.

• Total general; 5.26'8’80

-nones bien a las claras se ven en el 
hermoso trabajo de Semkovsky. Tam
bién las estudia Enrique Ferri en su 
obra «Socialismo y Ciencia positiva» • 
pero la única traducción de confian- 
so es la del doctor Verdes Montene
gro. Plejánov, como se dice en el 
folleto, también nos ha hablado de 
estas cuestiones. Otros autores nos han 
descubierto la cuestión, como el gran 
naturaPsta Timiriázev, etc.

*

CONVOCATORIA
Todos los camaradas de la Madera, 

que pertenecen al P. O. U. M.. de- 
by pasar por el local del Partido, el 
sabado día 25, a las 8 de la noche. 
Asuntos importantes a tratar.

EL SECRETARIO SINDICAL

Tanto se ha repetido y se repite, 
que durante la nueva fase de ascenscí 
revolucionario no sucederá lo del 14 
de Abril, que ya se descarta, como un 
hecho imponible la nueva edición del 
idilio republicano-obrero. Si bien es 
cierto que la lamentable conjunción 
yepublicano-sociaV-sta! no ofrjtce ef. 1 
menor grato recuerdo al proletariado 
sino que, por el contrario, se ha evi
denciado como una causa, como la 
fundamental causa, que determinó el 
bienio negro, no por eso la clase obre
ra se halla libre de que la actual si
tuación revolucionaria se malogre co
mo ocurrió la otra vez. No basta que 
la experiencia de 1931, de tan funes
tas consecuencias, merezca la repul
sa de los obreros, incluso de los de 
acjuellas organizaciones cuyos jefes, 
ministros entonces, prestaron grandes 
auxilios a las clases dominantes al 
actuar como freno de la revolución. 
La clase trabajadora, condenando 
unánimemente aquella participación 
ministerial de sus representantes, lo 
que en definitiva condena es la co
laboración de clases.

Pero la colaboración de clases pue
de existir, existe hoy, sin que para 
ello tengan necesariamente que par
ticipar en el gobierno burgués algu
nos ministros ((obreros». La colabora
ción de clases bajo la forma de una 
oposición «leal», matizada de revolu- 
cionarismo verbal es la fórmula que 
Besteiro—el más derechista de los 
reformistas—propugnaba y que, por 
su apariencia de no colaboración de 
clases, llegó incluso a ser aceptada 
por muchos socialistas de izqúierda, 
enemigos de la participación minis
terial en 1931.

. Una posición justa, en la medida 
que podía ser justa la posición de un 
social-demócrata, hubiera sido oponer 
al gobierno republicano-socialista, la 
formación de un gobierno netamente 
socialista, esto es, sin ministros de 
partidos burgueses, pero Besteiro ca
llaba prudentemente sobre este par
ticular. ^esteiro que rechazaba la, 
participación ministerial, pero no la 
colaboración con la burguesía, era 
enemigo de la formación de un go
bierno sin republicanos, aunque para 
sus fines reformistas le ■ conviniera 
mantener el confuso equívoco que’ le 
daba cierto aspecto de izquierdismo. 
Por eso rehuía pronunciarse de una 
manera categórica y suficiente sobre 
el problema,

Pues^bien, esta fórmula besteiriana, 
del mas acabado réformisme, expre
sión de la tendencia reaccionaria del 
partido socialista, no es otra cosa que 
la actual política de colaboración que 
llevan a cabo los partidos obreros que 
integran el Frente Popular, organis
mo que ya dió pruebas suficientes de 
su carácter de freno contrarrevolucio- !

SABADELL

Las acusaciones confra 
los dirccilvos fcfleraics

Convocado por la Federación Local 
de Sindicatos de Sabadell, tuvo lugar, 
el día 10 del corriente, en el Cinema. 
Imperial, un rnitin de controversia, 
en el cual, carecterizados elementos de 
la Federación Local, hicieron cargo y 
acusaciones concretas contra tres 
conspicuos representantes de la políti
ca local

Junto a la Federación .Local y ad
heridos al actQ, figuraban los cama- 
radas de los distintos partidos obreros 
que integraron el Comité Revoluciona
rio el 6 de octubre de 1934; el P.O.U.M. 
el Partido oficial, la U. G. T. y el 
Partido Socialista.

Abierto el acto por el camarada Mi
ra. de la Federación Local, éste hizo 
remarcar que, caso de que los acusa
dos quisieran defenderse, podrían ha
cerlo, habiéndoseles resei-vado un pal
co, que durante todo el acto permane
ció vacío.

Eran los acuados. en primer térmi
no, el alcalde de Sabadell, Magín 
Mercé, el concejal Cano y el diputado 
Ferret. Todos socios del «Círcol Repu- 
blicá Democrátic Federal».

Empezó la requisitoria Moix. qúe 
aduciendo una sólida argumentación, 
demostró la traición que cometieron 
contra el proletariado el 6 de octubre 
aquellos hombres elevados por el voto 
popular. Pero cuando las cosas se pu
sieron en claro fué al leer Moix la 
declaración que el alcalde y los otros 
hicieron al juez encargado de instruir 
la causa por los hechos del 6 de octu
bre En la declaración se hacía cons
tar que Iqs dirigentes de la revolución 
de octubre en Sabadell fueron Bertrán, 
Moix y Rosas. A reafirmar esto vino 
la declaración de la policía local. An
te la sala aborrotada de público, Mer
cè, Cano y Ferret fueron estigmati- 
gados como «traidores y delatores» de 
obreros.

Bertrán abundó en los mismos ar
gumentos. Dijo que la delación más 
que contra unos hombres iba dirigida 
contra la Federación Local de Sindi
catos. Y por eso el proletariado de 
Sabadell ponía a la consideración de 
una asamblea pública la conducta in
calificable de aquellos que hasta aho
ra habían ostentado la primera auto
ridad de Sabadell.

Lo mismo hizo el camarada Rosas. 
Ahora el pleito está en pie. ¿Se so

lidarizará el «Circol» con la gestión 
de sus hombres? ¿Castigará las dema
sías de unos hombres que al deslizar
se por la ciénaga de las corruptelas 
políticas ponen un estigma sobre la 
vida política del »Círcol»? No lo sa
bemos. Por de prontQ el alcalde está 
dimitido. Esta es una cuestión que 
dará mucho juego.

Los trabajadores de Sabadell se dan 
cuenta de que sólo deben militar en 
la.? organizaciones políticas y sindi
cales de clase, si quieren avanzar en 
el camino de su emancipación.

' El Corresponsal.

nario en los breves días de su existen
cia gubernamental. Sus partidarios 
invocarán la rapidez con que ha sido 
promulgada la amnistía para «demos
trar» que el Frente Popular es el 
medio de que se sirve el proletariado 
para que el gobierno actúe al dic
tado suyo. Esto podría ser cierto si 
no hubiese ocurrido algo muy im
portante, verdadera causa de que la 
amnistía se haya decretado con ante
rioridad a la reunión del Parlamento, 
como era lo convenido en el pacto 
electoral. Lo ocurrido fue, sencilla
mente, la magnífica actitud de la 
clase obrera que no se detuvo a exa
minar si era legal o no conseguir la 
libertad inmediata de los trabajado-' 
res presos. Sin embargo, el decreto 
de amnistía no fué promulgado con 
la rapidez necesaria para satisfacer 
los escrúpulos jurídicos de la burgue
sía. Cuando llegó a Oviedo, ya los 
camaradas encarcelados habían reco
brado la libertad merced a la acción 
vigorosa del proletariado astur. En 
esta cuestión de la amnistía, el go
bierno y la diputación permanente se 
hubieron de limitar a legalizar un 
acto realizado sin contar con ellos 
para nada. No ha sido, pues, el Fren
te Popular quien ha motivado la ra
pidez de esta tramitación, sino la cla
se obrera con su acción independiente 
de clase, saltándose a la torera los 
remilgos jurídicos del pacto, tan que
ridos del gobierno por lo que tienen 
de burgués.

Los defensores del Frente Popular 
pueden comprobar cómo el gobierno 
actúa al dictado del 'proletariado no 
solamente en lo que se refiere a la 
amnistía.

No basta aceptar, en palabras, la 
Alianza Obrera, para a renglón se
guido, propagar el Frente Popular 
como panacea de la revolución. Es 
menester que se rompa todo contacto 
con la burguesía y orientarse franca
mente, decisivamen hacia una po
lítica de clase. Frente Popular es co
laboración de clases, subordinación 
del proletariado a los intereses de la 
burguesía. Alianza Obrera es lucha 
netamente clasista contra la domina
ción burguesa, es política revolucio
naria.

Frente Popular y Alianza Obrera 
son organismos antagónicos. Son dos 
caminos divergentes que conducen o 
a la repetición del bienio negro el 
uno —si se repitiera sería algo más 
que bienio—■ o a la victoria del pro
letariado, a la implantación de su 
dictadura, el otro. Dos caminos, no 
hay un tercero, de los que depende 
la suerte de la revolución. Atraer a 
la clase obrera al segundo es la mi
sión del momento.

ANTONIO RODRIGUEZ

Alocución al puehlo 
tic Torre Emhesora

Campesinos ; Un pueblo que sufre, 
trabaja y paga, tiene derecho, además 
de ser tratado dignamente, a saber lo 
que se hace de su dinero. Las dicta
duras, tipo primorriveristas, no acaba
ron con la libertad y con la democra
cia ni con el derecho de los hombres 
a pensar y a raciocinar, y menos pue
den acabar con estos sentimientos pro
fundos del ser humano, las repúblicas, 
que dicen basarse en esa misma li
bertad y en esa democracia.

Para nosotros, los que convivimos 
en este rincón desgraciado de la pro
vincia de Castellón, la democracia, 
antes con la monarquía y ahora con 
la República, siempre ha sido un mi
to. Se ha impuesto el caciquismo más 
brutal. Media docena de hombres han 
impuesto sus reales al pueblo. Silen
ciosamente, se ejercía una dictadura 
que anulaba a los hombres, convir
tiéndolos en bestias. El pueblo ha pa
gado y callado.

Todo el pueblo, criado de esa me
dia docena de eternos mandones. El 
Ayuntamiento ha sido coto cerrado pa
ra el pueblo. Los acuerdos, sin con
sultar nunca al campesino que paga 
y calla, se tomaron en secreto y en la 
casa del cacique mayor.

Campesinos ; Despertad y sacudid 
de sobre vosotros el peso monolítico 
del caciquismo. Nosotros, hombres li
bres, queremos que vosotros también 
lo seáis. No queremos que la valuntad 
de los ciudadanos de la Torre, esté 
hipotecada, cual finca rústica, al ser
vicio del usurero político.

Que se acaben las luchas fraticidas 
por cuestiones de mando. Levanta tu 
frente y piensa sin miedo, que si quie
res ser ciudadano libre, debes conquis
tar noblemente tu libertad. Acaba po
líticamente con el Secretario cacique, 
todo falsedad y egoísmo.

Como ciudadano de la República, 
tienes derecho a disfrutar de sus bon
dades y a llevarlas hasta el grado má
ximo y al servicio de los humildes. 
Tiene sderecho a saber en qué se in
vierte tu dinero y a protestar de lo 
que se haga mal.

¿Que quieres organizarte política o 
sindicalmente? Hazlo, nadie te lo de
be impedir.

Consentirás, camarada campesino, 
que continúe el pasado? Si lo con
sientes, te haces cómplice de tu es
clavitud. de tu miseria moral y espiri
tual y de que te roben el sudor de 
tu esfuerzo diario.

Campesino de Torre Embesora, arri
ba y despierta, y exige tu puesto de 
hombre libre.

Contra el caciquismo, sinónimo de 
fascismo y de opresión.

JOSE CENTELLES FOLCH

Alcalde popular de Torre Embesora, 
afiliado al P. O. U. M.

Visado por la censura
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CRONICA INTERNACIONAL P<»r la unificación olirera TRIBUNA JUVENIL

Sombras de guerra sobre
Europa

Las vacaciones de Pascua han su
ministrad,o a la,s reunidos en Ginebra 1 
el pretexto para un aplazamiento en 
la busca de solución a los gravísimos 
problemas pendientes. El procedi
miento dilatorioj base de la política 
ginebrinOj no parece que esta ves ha
ya de resolver las cuestiones yj en 
cambiOj puede resultar de él un bene
ficio para la política de agresión de 
los fascistas. Inglaterra sigue en su 
táctica de ambigüedades y no parece 
muy dispuesta a cambiarla por otra 
más concreta. Es verdad £ue una po
lítica más concreta en estos momentos 
-la llevaría a sumarse al pacto franco- 
soviético. que es lo que a todo trance 
se quiere evitar en Downing Street. 
Porque^ desde el momento en que 
aceptasen secundar las proposiciones 
francesas contenidas en los documen
tos presentados como contrapartida 
de las propuestas hitlerianas, los in
gleses quedarían comprometidos en 
la organización colectiva de la paz 
y^ por consiguientej en la indivisibi
lidad de la paz, lo que en las circuns
tancias actuales sería un compromiso 
de la mayor importancia.

La semana transcurrida desde 
nuestra crónica anterior se ha carac
terizado por una actividad desafiado
ra y casi insultante de los dos países 
jiascistas europeos. Las pretensiones 
de Hitler de imponer condiciones pa
ra síí reingreso en la Sociedad de las 
Naciones y para negociar una mejo
ría en sus relaciones con los demás 
países sólo tiene semejante en las ba
ladronadas de los fascistas italianos. 
Se ve qtie estas dos naciones^ llega
das ya a un callejón sin salida y se
guras de que en una catástrofe no 
podrán perder más de lo que de to
das maneras van a perder chalanean 
con los temores que a Inglaterra le 
produce la perspectiva de esa catás
trofe en la que ella sí perdería mu- 
.cho. Al mismo tiempo la política 
4zmistosa hacia Italia iniciada en 
Francia por Laval -y continuada por 
el gobierno Sarraut es motivo de que 
Inglaterra rehúse presentarse más 
abiertamente favorable a F rancia en 
las conversaciones que se celebran y

etíof>e conseguido gracias al fracaso 
intencionado de las sanciones. Fran
cia teme d>or su -parte que una Italia 
desesperada la obligue a preocuparse 
de sus fronteras del S. E. cuando en 
el Este puede verlas amenasadas por 
una Alemania, desesperada también.

Estos temores de Inglaterra y de 
Francia no varían, sin embargOj la 
situación y ésta, cada día que pasOj 
es de mayor peligro para la pas. Sín
tomas bien elocuentes son^ desde lue
go, las bravatas fascistas a que an
tes nos referimoSj que demuestran 
cómo no solamente están dispuestos 
las fascistas a llegar a las últimas 
consecuencias de sus provocacioneSj 
sino que lo desean como única ma
nera de arrancarse al peligro inmi
nente de su derrumbamiento estrepi
toso. Síntoma es la implantación del 
servicio militar obligatorio en Aus
tria, al que parece ha de seguir al 
rearme de Hungría. Síntomas los 
preparativos atropellados que en toda 
Europa central se realisan tanto en 
el aspecto agresivo como en las me
didas defensivas que se adoptan. Y 
síntoma también la falta de una acti
tud enérgicOj clara y decidida en 
cualquiera de las potencias que hoy 
podrían dar un rumbo distinto a los 
acontecimientos en cuanto demostra
sen saber lo que quieren^ cómo lo 
quieren y estar decididas a conseguir 
lo que quieren.

Deliberadamente huimos de mesclar 
•a la Unión Soviética en todas estas 
combinaciones de los gobiernos cuyo

Nuestra sección de Salamanca se 
ha dirigido al Comité Local de la 
Juventud Socialista respecto de la 
realización de la unidad política del 
proletariado. Obsérvese la diferencia 
entre la carta de nuestros camaradas 
salmantinos y el de la respuesta de 
los jóvenes socialistas. En la primera 
se habla de unidad ideológica, de 
principios y tácticas revolucionarios ; 
en la segunda se habla simplemente 
de unidad, haciendo dejación de tác
ticas. Damos estas cartas porque ellas 
señalan dos posiciones bien definidas.

valor y tal vez resulte perjudicial ; 
no hay sino recordar la historia de 
la socialdemocracia. Hay que pre
guntarse : la unidad, ¿ para qué ?

Salamanca, ii de abril de 1936.

AL COMITE LOCAL DE LA JU
VENTUD SOCIALISTA.

trata de especmlar con el deseo fran
cés de ver garantisada su seguridad 

. para conseguir en el Quai d^Orsay 
menos condicio-una acción conjunta^ 

nada en relación con 
do-etio^e.

Londres no quiere

el conflicto Ha

dar saiisfaccio-
.nes a París en el asuntó de la viola
ción del tratádo de Locarno^ a pe
sar de que no acepta no entablar ne
gociaciones sobre la base del ahecho 
constimado'íi, mientras no las reciba á 

-SU ves de París y pueda reunir para 
una labor efectiva el Comité de los 
Dieciocho. Inglaterra sabe muy bien 
que Italia ha hecho seguramente los 
últimos esfuersos y espera que la más 
ligera presión en Ginera pudiese al
terar el resultado de la campaña italo-

Tesfininnin^
de jóvenes

A isesar de la campaña desenfrena
da que han emprendido contra nos
otros los dirigentes juveniles socia
listas, en complicidad con los tsali- 
nianos, son mucho los testimonios de
simpatía y adhesión que hemos re
cibido estos últimos días. Principal-
mente en Madrid, son bastantes

final nos parece cada yes más claro : 
una guerra. Lo hacemos^ a pesar de 
que estamos convencidos de que el 
mayor peligro es ^l que existe en 
las fronteras soviéticas, porque nono
ofrece duda ni para sus mismos ene
migos que la U. P. S. S. quiere la 
pas y todos sus esfuersos se encami
nan a lograrla. Con la Unión Sovié
tica debe estar en estos momentos el 
proletariado de todos los países para 
apoyarla en su esfuerso pacifista^ pe
ro sin olvidar que su actitud no debe 
ser únicamente defensiva porque se
ría la única manera de no conseguir 
su objeto.

El fascismo nipón quiere la guerra. 
Alemania e Italia la necesitan. In
glaterra y Francia la temen, pero su 
política no logra más que aplasarla. 
El proletariado internacionalj dentro 
de sus organismos internacionales o 
fuera de ellos si es precisOj debe estar 
convencido de que esos deseos y esos 
temores hacen la guerra inevitable y 
debe prepararse sin pérdida de mo
mento a cumplir con su deber_, lle
gada la ocasiónj de convertir en gue
rra civil la guerra imperialista.

Europa atraviesa unos instantes crí
ticos y es muy posible que las nubes 
que cubren estos días el cielo de Gi
nebra se resuelvan en una tormenta 
trágica, que no habrá sabido evitar.

Salud.
Estimados camaradas : Hasta hoy 

no ha sido en nuestro poder la vues
tra del siete de los corrientes, que pa
samos a contestar. Hemos de hacer 
constar, una vez más, que el Partido 
Obrero de Unificación Marxista, na
ció de la fusión de dos organizaciones 
políticas ; el Bloque Obrero y Cam
pesino y la Izquierda Comunista. 
Nuestro Partido es, pues, un fiel ex
ponente de realización de la unidad. 
Desde su nacimiento sus consignas 
han tenido este mismo carácter ; he
mos invitado, local y nacionalmente, ! 
a todas las organizaciones políticas 
y sindicales a la constitución de la 
Alianza Obrera (ésta se creó por im
pulso de las dos organizaciones fu
sionadas en el P. O. U. M.), la cons
titución de un solo partido revolucio
nario marxista y una sola central sin
dical. Nadie se nos ha adelantado a 
razonar y lanzar estas consignas, pues 
no es de ahora que lo creyésemos ne
cesario para el triunfo revolucionario 
de la clase trabajadora. Conocemos 
la firme voluntad de unificación de 
las Juventudes Socialistas, aunque 

'Creemos no es manera de hacerla 
prescindiendo y habiéndose compro
metido a luchar contra un sector que, 
si en número puede ser inferior or- ■ 
gánicamente a la Juventud Socialista, 
ideológicamente nadie podrá rega
tearle una posición revolucionaria y 
que, en el fondo, todo lo más cons
ciente del movimiento obrero, inclui
da la Juventud Socialista, está iden
tificado con los puntos de vista que 
expone. Desearíamos que el ejemplo 
práctico de unidad, que decís puesto 
en práctica por la Juventud Socialis
ta, se hubiese extendido a toda la ju
ventud trabajadora,, elaborando un 
progi'.ama común. P/dConbcemos el 
enorme paso adelante dado con la 
fusión de la Juventud Socialista y 
Juventud Comunista (S. E. de la 
I. J. C.) y de ello nos congratulamos. 
Ahora bien, para que los demás sec
tores de la juventud puedan incorpo
rarse a la unificación es preciso es
tablecer un programa revolucionario, 
en cuya discusión intervengamos to
dos. De otra manera lo que pretenda
mos sea una fusión se convertiría en 
absorción y somos muchos los que no 
pasaremos por confusión semejante. 
De por sí sola, la unidad tiene escaso

Nuestro Partido está dispuesto a acu
dir, nacional y localmente, a discu
tir con todos los demás sectores del 
movimiento obrero cuantos problemas 
afectan a la unidad y al porvenir de 
la clase trabajadora. No bay, contra
riamente a lo que suponéis, escrúpu
los por nuestra parte para discutir 
incluso fraternalmente con vosotros y 
con los demás y, lo mismo que vos
otros, tampoco comprendemos el por
qué ha de haber repugnancias para 
discutir con camaradas ; mucho me
nos si se trata de la unidad revolucio
naria de la clase trabajadora. Así, 
pues, esperamos hagáis cuanto esté en 
vuestro poder por llegar a un cambio 
de impresiones entre las organizacio
nes locales, dando un ejemplo a toda 
España, y tened la seguridad de que 
el P. O. U. M. hará honor a su nom
bre. Con fraternales saludos comu
nistas. Por el Comité Local del 
P. 'O. U. M. — El Secretario.

7-IV-1936

AL PARTIDO OBRERO DE UNI
FICACION MARXISTA (COMI
TE DE SALAMANCA)

L. ABRIL

de siiiipatía
socialistas

los
jóvenes socialistas que se han acerca
do a nuestras camaradas para expre
sarles que ellos no participan ni mu
cho menos del criterio que vienen ex
presando sus dirigentes sin el consen
timiento de la base de la organiza
ción.

En el resto de España sucede algo 
semejante. De las distintas adhesio
nes que hemos recibido, recogemos 
como más significativa la siguiente, 
que hemos . recibido de un camarada 
de Salamanca :

«Salamanca, de abril de 1936.

A la Agrupación Socialista de Sa
lamanca.

Estimados camaradas, salud : Por 
la presente, solicito la baja en la 
Agrupación Socialista, por no estar 
conforme con la línea política que 
aquélla sigue, en cuanto a unión pro
letaria, marxista, se refiere.

Se viene recrudeciendo desde ha
ce un poco de tiempo a esta parte, 
una campaña desenfrenada contra lo 
que se ha dado en llamar trostkismo. 
Las Juventudes Socialistas y 'Comu
nistas oficiales, han publicado con
juntamente un manifiesto en el que 
después de cantar la unidad del pro
letariado, dicen que hay que aplastar 
al trostkismo, hoy Partido Obrero de 
Unificación Marxista, por contrarre
volucionario. Es lamentable el espec
táculo — que sólo en España puede 
darse, por la falta de memoria del 
puebío español — de unos dirigentes 
juvenil-socialistas, que antes de la in
surrección de 'Octubre veían en León 
Tristky al revolucionario más grande, 
al marxista-más puro, y ahora, repen
tinamente, por la necesidad de absor
ber a los comunistas oficiales, no tie
nen inconveniente en declarar que 
Trostki es un renegado, un traidor, 
un contrarrevolucionario. Esta falta

de seriedad política de ios órganos su
periores juveniles, se va infiltrando 
en las agrupaciones. A mi juicio, es
tos bruscos cambios de postura, de
bidos a móviles poco leales, lejos de 
beneficiar al proletariado, lo perju
dican. No se puede negar la prepon
derancia que el Partido Obrero de 
Unificación Marxista va tomando en 
toda 'España. Como tampoco se pue
de negar la influencia que ejerció el 
trostkismo cuando el mismo Araquis- 
tain, entusiasta defensor de Stalin, 
«el gran organizador de derrotas», se 
ve precisado a reconocer que teóri
camente la insurrección de Octubre 
fué debida especialmente a la pro
paganda trostkiana. Esto prueba tam
bién, el fuerte sentido revoluciona
rio de esa fracción, creadora de las 
Alianzas Obreras. Considerando todo 
esto, entiendo que el partido más re
volucionario es el P. O, U, M. y 
para solicitar el ingreso en él, es
cribo esta baja. Con saludos comunis
tas.

JOSE BERROCAL».

Otras adhesiones recibidas, no cree
mos conveniente insertarlas para no 
dar lugar a represalias por parte de 
los dirigentes socialistas. Nos consta 
que la Comisión Nacional ha reci
bido incluso algunas protestas ofi
ciales de secciones. Podemos decir sin 
exageración alguna que la gran ma
yoría de los jóvenes socialistas de 
toda España no se explica ni justifi
ca el que en lugar de habernos invi
tado a las negociaciones para la fu
sión, se emprenda la ofensiva contra 
nuestro partido. En Madrid, nuestro 
partido ha registrado algunas altas 
en los últimos días.

Nuestros camaradas de la agrupa
ción madrileña del P. O. U. M. nos 
ruegan que indiquemos desde las co
lumnas de L ABATALLA a todos los 
jóvenes socialistas que estén confor
mes con nosotros, que pasen por el 
local social del P. O. U. M. en Ma
drid, calle de Pizarro, 11, bajo, de
recha, para darles algunas instruc
ciones.

Leed y propagad FRONT

Las tareas de la Juventud Comu 
nlsta Ibérica (P. 0.1). M.)

La mal llamada «unificación» de 
las Juventudes Socialistas y ex-Co- 
munistas es ya un hecho semi-consu- 
mado. Y decimos esto por dos razo
nes. En primer lugar porque la uni
ficación no se realiza de la manera 
que estaba prevista. Y en segundo lu
gar porque los militantes más cons
cientes de ambas Juventudes —singu
larmente los jóvenes socialistas— em
piezan a comprender que lo necesario 
no es la confusión oportunista ac
tual, sino la unidad revolucionaria 
sobre bases marxistas-leninistas.

Ahora bien, ¿ qué debemos hacer 
nosotros, los jóvenes comunistas ? 
¿ Cómo debemos comportarnos ante 
este hecho semi-consumado y las con-

Estimados compañeros : Nos aca
ban de entregar vuestra carta de 4 
de marzo (escribe el «C. clandestino») 
sobre unificación de la clase traba
jadora.- El retraso se debe a que ha 
estado esta J-. S. pendiente de la elec
ción de nuevo Comité y éste no ha 
quedado constituido hasta hace esca
sos días. Contestando a vuestra invi
tación pro-unificación, debemos deci
ros que nadie mejor que las Juventu
des Socialistas pueden atestiguar con 
hechos su firme voluntad de unifica
ción de la clase trabajadora. Ya es 
una realidad nuestra fusión con las 
Juventudes Comunistas (S. E. de la 
I. J. C.). Nosotros mismos, localmen
te, iremos en seguida a la fusión con 
la Juventud Comunista de Salaman
ca. Dado este gran paso, poniendo por 
encima de escrúpulos y diferencias de 
táctica el unánime y gran deseo de 
unidad de la clase trabajadora, ire
mos a la captación de las demás or
ganizaciones políticas para su incor
poración a nuestra unidad. La buena 
disposición de vuestro Partido que, 
al menos en vuestra carta, se refleja, 
esperamos verla convertida en reali
dad, a cuyo fin no nos cansaremos de 
instaros a que deis de lado (y perdo
nad la repetición) las cuestiones de 
táctica, que son de poca monta si se 
comparan con el grandioso fin de la 
unificación para el triunfo, que en
tonces será incuestionable, y a que 
liméis toda aspereza o repugnancia 
(si es que las hay, y no debía haber
las) para que ellas no vengan a ser 
también obstáculos contra la unidad 
que, al parecer, todos deseamos. Fra
ternalmente os saluda por el Comi
té de la J. C. El Secretario General. 
Hay un sello que dice : /uventud So
cialista-Salamanca.

Por la reorganización de la 
Alianza Obrera

Nuestro radio de Madrid 
dirigido la siguiente carta a 
diferentes organisacione-s 
clase :

PARTIDO OBRERO DE 
UNIFICACION MARXISTA 

(Pizarro, ii, bajos)

ha 
las 
de

Madrid, 16 abril de 1936.
A las siguientes organizaciones 

Madrid :
Junta Administrativa de la C.

Pueblo.
Agrupación Socialista.

de

del

Juventud Socialista.
Partido Comunista (S. E. I. C.)
Juventud Comunista (S. E. I. J. C.) 
Partido Sindicalista.
F ederación 
F ederación 
Juventudes 
F ederación 

(C. N. T.)
Estimados

Tabaquera.
Sindicalista Libertaria.
Libertarias.
de Sindicatos Unicos

camaradas ;
A la carta que os dirigimos en mar

zo proiponiéndoos la ireconstrucción 
de la Alianza Obrera, no hemos obte
nido más que dos contestaciones : del 
Partido Sindicalista, francamente fa
vorable, y de la Junta Administrativa 
de la Casa del Pueblo, francamente 
evasiva. El resto de las organizacio
nes, ha creído conveniente no con
testar.

Sin embargo, la agresión fascista 
del domingo ha puesto de relieve la 
urgente necesidad (una vez más) de 
unificar las fuerzas del proletariado 
sobre la única vía posible : la Alian
za Obrera, fuera de la cual toda uni
ficación carecerá siempre de virtuali
dad suficiente para resolver los gra
ves y fundamentales problemas que 
la revolución nos plantea. El movi
miento obrero de Madrid ha dado el 
domingo la plena sensación de su im
potencia, y sus Jefes de absoluta in
capacidad. Es vergonzoso, humillan
te, criminal el espectáculo producido ; 
una agresión insolente, en circuns
tancias políticas extremadamente fa
vorables para responderla, y un Blo
que Popular que en vez de reaccionar 
su ala obrera buscando el contacto 
con el resto del proletariado para im
poner al fascismo el duro castigo de 
los trabajadores, se concreta a «pe-
dir» de Azaña lo que todo partido 
volucionario digno de tal nombre 
be hacer por su propia mano.

No es posible continuar así. O

re
de-

secuencias que de él se derivan ?
El Comité Central de nuestra 

ventud Comunista, en su reciente 
nifiesto —que por cierto ha tenido

Ju
ma- 
una 
conrepercusión extraordinaria— fijó 

toda claridad nuestra posición ante
el problema que debatimos. Vamos 
ahora a aclarar algunos puntos y a 
señalar esquemáticamente nuestras 
principales tareas.

Suponemos que lá mayoría de los 
jóvenes obreros saben que el proble
ma de la unidad está planteado de di
ferente manera en Cataluña que en 
el resto del país.

En Cataluña sólo hay dos organi
zaciones juveniles obreras : las Ju
ventudes Libertarias y nuestra Ju
ventud Comunista Ibérica. Las demás 
organizaciones no pasan de ser nom
bres o entelequias. En Cataluña, 
pues, no hay problema. La Juventud 
Comunista Ibérica es la gran orga
nización de la juventud obrera y cam
pesina, cada día más fuerte, más di
námica, más poderosa.

En el resto del país —excepción he
cha de la provincia de Castellón— 
nuestros efectivos son reducidos. En 
muchos lugares somos una exigua mi
noría. Lo confesamos. (Somos mar- 
xistas y estamos acostumbrados a de
cir la verdad.) Pero somos una mino
ría que tiene una posición justa, que 
sabe lo que quiere y a donde va. Que 
representa el marxismo intransigente

de bandidos. Marchar unidos en de
fensa de la paz «con las organizacio
nes burguesas es preparar la unión 
sagrada, es descuidar la agitación an
timilitarista y es, en suma, colabo
rar con la burguesía.

La Conferencia Juvenil por la Paz, 
que ha tenido lugar recientemente en 
Bruselas, ha aprobado unas resolu
ciones típicamente burguesas, que 
hay que combatir sin desmayos.. Es 
verdaderamente vergonzoso que las 
Juventudes Socialistas hayan estado 
representadas en esta Conferencia.

La Juventud «unificada» sostiene 
resueltamente la política del Frente 
Popular. Si esto lo hicieran los jó
venes ex-comunistas no nos extrañaría 
gran cosa. La asombroso es que ios 
jóvenes socialistas apoyen con excesi
vo entusiasmo el Frente Popular.

Suponemos que los jóvenes socia
listas no estarán de acuerdo con las 
palabras pronunciadas en el Parla
mento por el diputado ex-comunista 
José Díaz. Suponemos que los jóvenes 
socialistas repudian el patrioterismo 
de José Díaz y sus afirmaciones de 
que la lucha entá entablada entre la 
democracia burguesa y el fascismo.

Nosotros seguimos creyendo que 
dentro de breve tiempo triunfará la 
Segunda Revolución o vencerá el fas
cismo. Queremos que el triunfo sea 
de la clase trabajadora, del socia
lismo. Por esta razón repudiamos re
sueltamente todas las concepciones 
oportunistas y exigimos la unidad de 
acción —Alianza Obrera Juvenil— de 
la juventud trabajadora para luchar 

I con eficacia por la victoria definitiva.
¡ En marcha, jóvenes comunistas 1

WILEBALDO SOLANO

VIDA DEL PARTIDO
LEVANTAMIENTO DE UNA 

SANCION

de Madrid) reitera el llamamiento de 
reconstitución de la Alianza Obrera. 
Y espera que por esta vez, su requeri
miento merezca mejor consideración. 
En caso contrario, declinará públi
camente la responsabilidad que le 
pueda incumbir y no se guardará de 
señalar a los verdaderos saboteadores 
de la unidad.

No insistiremos más. Pero estare
mos siempre dispuestos a secundar to
do movimiento favorable a la unidad. 
Los trabajadores , sabrán contrastar 
las conductas y, en fin de cuentas, en 
su día, fallarán. Si queréis la unidad, 
no hay otro camino a seguir que la 
reconstrucción de la Alianza Obre
ra. Otra dirección, es falsa. Nos ju
gamos una revolución y nosotros no 
estamos dispuestos a prestar la com
plicidad de nuestro silencio. Menos 
corriente de Partido y más tendencia 
de clase. La revolución está por enci
ma de todos. Menos Bloques Popula
res y más Alianza Obrera.

Fraternales saludos revolucionarios
LUIS G. PALACIOS, 

Secretario general

con todas las desviaciones y tergiver
saciones.

Todo esto nos coloca en una si
tuación inmejorable. Somos optimis
tas. Y despreciamos a aquellos ele
mentos que en un pasado reciente par
ticiparon de nuestras opiniones y en
salzaron nuestra política y hoy -— 
sería curioso saber el porqué—• nos 
cubren de injurias y calumnias. Al
guno de estos elementos ha tenido la 
ridicula pretensión de afirmar que 
la «unificación» socialista-ex-comu- 
nista «liquida nuestras posibilidades 
políticas».

A pesar de la ofensiva que se lle
va a cabo contra nuestro movimiento, 
nuestras posibilidades políticas son 
extraordinarias. La juventud traba
jadora comprende cada día más la 
justeza de nuestros postulados y de 
nuestras posiciones.

Desde las columnas de «Renova- 
ción»-Juventud Roja», los elementos 
oportunistas se han visto obligados a 
confesar que, en sus propias filaSj 
existen un número considerable de de
fensores de nuestra posición doctrinal 
y táctica.

No podía ser de otra forma. La 
parte más consciente, más marxista, 
más sinceramente revolucionaria sim-
patiza profundamente, se siente atraí- 

y por su Juda por el P. O. U. M. 
ventud Comunista.

Tenemos el deber de 
corriente de simpatía, 
cerlo. Convencidos de

canalizar esta 
Vamos a ba
que solameñ-

re- 
au-construimos la Alianza Obrera, 

téntica forma de la unidad, o perde
remos de nuevo la revolución, dando 
lugar a la instauración del fascismo.
Entendiéndolo así, el Partido Obre
ro de Unificación Marxista (Radio

El Comité Central acordó, en su 
última sesión, autorizar aj Comité 
Ejecutivo para que levante las san
ciones impuestas a unos camaradas 
por el Comité Central anterior, dado 
que su actitud y actividad políticas 
son completamente satisfactorias.

El C. E., dando curso a este acuer
do, ha dado orden al Comité Local 
de Barcelona para que comunique a 
estos compañeros el levantamiento 
de dicha sanción, reintegrándolos, por 
tanto, en sus plenos derechos de 
miembros del P. O. U. M.

SE ORGANIZAN IMPORTANTES 
ACTOS DEL P. O. U. M. EN LE
VANTE

Nuestros Comités de Castellón y 
Valencia organizan activamente im
portantísimos actos de propaganda en. 
dichas poblaciones y en las inmedia
tas de Burriana y Ribarroja.

En estos actos, que se celebrarán 
en la primera quincena de mayo, to
marán parte los camaradas Grossi, 
Gorkin, Nin y Maurin.

Daremos detalles más concretos en 
el próximo número.

LA DIRECCION DEL P. O. U. 
EN GERONA

La sección del P, O. U. M. d-e 
roña, ha trasladado su doanicilio

M.

Ge- 
so-

Actos de propa
ganda realizados 
por nuestro Parti
do en Cataluña 
durante la última 

semana
Juevesj 16. — Mitin en Vilanova y 

la Geltrú. Oradores : Castells, Gros
si y Gorkin.

Viernes, ly. — Conferencia de An
dreu Nin sobre el problema textil en 
Gracia.

Mitin en Solivella. Oradores ; Gor
kin y compañeros de Montblanc.

Sábado, 18. — Mitin en Validara. 
Los mismos oradores que el anterior.

Mitin en Pobla de Claramunt. Ora
dores : Germinal, Capdevila y Grossi.

Mitin en Vimbodí. Oradores : Gor
kin y compañeros de Montblanc.

Domingo_, 19. — Mitin en Mont
blanc. Oradores ; Gorkin, Iborra y 
compañeros de la comarca.

Mitin en Igualada. Oradores : Ger
minal^ Capdevila, Grossi y Nin.

Mitin en Barbará. Oradores : Gor-

te nuestra organización puede ser el 
guía de la juventud obrera y cam
pesina de España, que quiere acabar 
con el régimen presente e instaurar 
el socialismo.

Es necesario que acentuemos nues
tra crítica del ex-comunismo oficial. 
La nueva política de éste es el colmo 
de las degeneraciones y de los des
atinos. Las masas trabajadoras jóve
nes deben saber que el stalinismo es 
un amasijo de concepciones oportu
nistas que nada tiene que ver con 
el comunismo.

Hay que poner de relieve —sobre 
todo ante los jóvenes socialistas— las 
contradicciones de la «unificación». 
Las bases falsas en que se ap.oya. Hay 
que analizar todos los aspectos, en 
la propaganda oral y escrita ; en la 
fábrica, en el taller, en el cuartel y 
en la Universidad. Ante los jóvenes 
obreros y campesinos. Antes los sol
dados, los estudiantes y las mucha
chas trabajadoras.

Los tres puntos fundamentales del 
programa —de alguna manera hay 
que titularlo— de la Juventud «uni-

cial al Café Novat, primer piso, di
rección asimismo del Comité Inter- 
comarcal.

Propaganda del P.O.B.M. 
en la provincia de Hncsca

El domingo, 12 de los corrientes, los 
camaradas Ramón Gracia, Estarán y 
Palacín, estos últimos de Lérida, ce
lebraron tres magníficos actos de pro
paganda en Monzón. Ontiñena y Al- 
balate de Cinca.

Nuestros propagandistas fueron aco
gidos por doquier por los miembros 
del P. O. U. M. y por los trabajado
res en general con extraordinario en
tusiasmo.

Sus discursos, de tonos elevada- 
mente revolucionarios, fueron muy a- 
plaudidos.

Nuestro Partido extiende su influen
cia por toda la provincia de Huesca.

ficada» son : I F rente a
generación ; 2.° Pacifismo

la nueva 
pequeño-

VILLANUEVA Y GELTRU

kin, Iborra y compañeros de la 
marca.

Mitin en Sarral. Los mismos 
dores.

Conferencias de Grossi en la 
marca de Igualada.

co

ora-

co-

burgués ; 3.° Sostenimiento de la tác
tica del Frente Poipular.

Hay que hacer la crítica de estos 
tres puntos en todas las partes. Hay 
que demostrar que el programa de la 
juventud revolucionaria debe recha
zar estas consignas oportunistas y re
formistas.

La «organúación de nuevo tipo» 
que se intenta crear no debe crearse. 
Es necesario impedirlo. Los jóvenes 
socialistas y comunistas no pueden 
formar en las mismas filas que los ca
tólicos y los republicanos. Las teo
rías de Raymond Guyot y de los de
más burócratas de la 1. J. C. no de
ben aplicarse en España. Es necesario 
lograr que la juventud trabajadora de 
nuestro país repudie todas las teorías 
oportunistas, mantenga su intransi
gencia de clase y permanezca fiel al 
marxismo leninista.

Tarea nuestra es combatir despia
dadamente las ilusiones pacifistas 
burguesas. La juventud obrera no 
puede ser pacifista. Lenin lo dijo más 
de una vez.

El capitalismo es la causa de las 
guerras imperialistas. La Sociedad de 
las Naciones sigue siendo una cueva

Sobre la readmisión de los 
ferroviarios despedidos
El iS' de los corrientes se reunieron, 

en el Depósito de Villanueva y Gel- 
trú, los ingenieros subjefes de las Di
visiones de Material Móvil y de Trac
ción y los jefes de Material Móvil y 
del Depósito con seis representantes 
■de las organizaciones obreras, perte
necientes al Sindicato Nacional Fe
rroviario (U. G. T.), a la Federación 
de la Industria Ferroviaria (C.N.T.), 
acordando que por todo el día 22 el 
personal de las citadas dependencias 
deben tener en su poder todos los 
documentos firmados en octubre de 
1934 o posteriormente, referentes a 
la readmisión, exigiendo además se 
señale la fecha en que serán hechas 
efectivas las cantidades correspon
dientes a la gratificación 1934-35 que 
dejaron de percibir en abril del pa
sado año, interesando el personal que 
el día 4 se le abonen los haberes del 
corriente ejercicio.

Bajo estas condiciones se reanuda 
el trabajo, que será interrumpido de 
nuevo el jueves, día 23, si no son 
atendidas.

SGCB2021
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La posición de
mocrático - Dar- 

dnesa del 
comunismo 

oiieial
El discurso pronunciado por José 

Díaz en el Parlamento, con motivo 
del debate político, confirma nues
tras aseveraciones sobre el Partido 
comunista oficial. En su peroración, 
ha refrendado la política de claudi- 
eaciones que el P. O. sigue ante la 
burguesía democrática, y ha probado 
de modo evidente el abandono total 
de los principios marxistas que prac
tican los stalinistas. Su discurso, que 
no tiene desperdicio, puede resumirse 
como sigue:

1.’ Es necesario sostener perma
nentemente el Bloque Popular, para 
que el Gobierno Azaña pueda reali
zar la revolución democrático-bur- 
guesa. Exigimos, en cambio, que se 
combata a la reacción y al fascismo, 
y que se de pan, paz, trabajo y liber
tad a las masas laboriosas. De cómo 
combate al fascismo, tenemos una de
mostración elocuente en los sucesos 
acaecidos en España últimamente, a 
ciencia y paciencia de loe gobernan
tes, y lo que es peor, de los trabaja
dores que no ponen coto a estos des
manes por medio de sus propias for
jas de lucha. Además se acepta por 
Díaz, de una manera absoluta, que la 
democracia burguesa puede resolver 
los problemas de las masas, y enca
minar a la economía «nacional» por 
nuevos rumbos de prosperidad, cuan
do precisamente, el régimen democrá
tico ha fracasado rotundamente, in
cluso en aquellos países donde se des
arrollaba más robustecida y flore
ciente.

2.° España es nuestra patria. De
fenderemos a España; pero no a la 
España feudal y reaccionaria, sino a 
la España progresiva, representada 
por las fuerzas del Bloque Popular. 
Como a juicio de Díaz, el pan, la paz, 
el trabajo y la libertad, están al al
cance de las masas bajo la democracia 
burguesa, lo que preconiza es la de
fensa de la España burguesa contra 
todo lo que se oponga a su desarrollo 
y expansión, iniciando con ello el ca
mino de la Unión Sagrada y de la 
«reconciliación española», al que se 
llega «sacando el dinero de donde lo 
haya». Hay que seguir con sumo cui
dado esta evolución del stalinismo.

3 .’ Adecentamiento del ejército. 
Republicanizacion a fondo, expulsan
do a la oficialidad que sea hóstil al ré
gimen republicano, El «jauresismo» 
ha invadido la política staíinista, des
plazando al marxismo, cuya idea cen
tral es el armamento del pueblo.

4 .’_ Aprueba, por anticipado, las 
medidas fiscales que el Gobierno Aza
ña piensa implantar, porque sabe «que 
no irán contra las masas laboriosas». 
Esta idea define al Gobierno Azaña. 
como un gobierno de reconciliación 
de clases.

Azaña habló de la 
se vive en España;

facilidad con que
... . pero no se refirió 

a la facilidad de los que viven del 
trabajo ajeno, sino a la facilidad de 
los españoles en general. Cabría pre
guntar a los parados y a los campesi
nos. acerca de la certeza de estas ma
nifestaciones dichas tan a ligera por 
tan sesudo varón. Seguramente que 
replicarían diciendo que Azaña ha
bló de la facilidad para padecer ham
bre y morir más pronto. En el fondo, 
los conceptos de Azaña expresan la 
misma sobriedad del campesino que 
han • cantádo: los poetas castellanos 
en sus loas reaccionarias. El caso 
es que en su inciso, el jefe del Go
bierno dedujo de esta facilidad la ne
cesidad de imponer nuevas cargas 
fiscales, nuevos impuestos, que pesa- 

los hombros de las masas 
oprimidas, como pesan las medidas 
restrictivas implantadas en Francia y 
por doquier por el capitalismo en de
cadencia. Sería ingenuo esperar otra 
cosa de un Gobierno burgués, prisio
nero ya del capital financiero, y su 
aprobación por los stalinistas, dice 
bien a las,claras hasta donde han lle
gado por amor del fascismo.

5 .® Para colofón, terminó afirman
do que la .disyuntiva está entre reac- 

y fascismo, por un lado, y de
mocracia burguesa por otro; pero no 
entre fascismo o socialismo, como de
cimos nosotros. Por coniguiente. la 
clase obrera está en la obligación, 
según ellos, de defender a la demo
cracia burguesa, despreocupándose de 
SUS' objetivos finales. El reforrnismo 
ha ampliado su base, re'cógiendó en 

cuadros a los jefes stalinistas.
perjuicio de volver sobre el te

maren otra ocasión, les vamos a re
cordar simplemente una afirmación 

la INTERNACIO-
■ COMUNISTA del 15 de mayo 

del ano 34. «La posición de principio 
entre los países fascistas y los demo
cráticos es únicamente una maniobra 
de engano de la socialdemocracia que 
prepara actualmente en Francia, Sui- 

dera de la defensa de la democracia 
la.guerra imperialista y facilita el ca
mino, como en Alemania, al fascis-

Fon su pan se lo coman, y que les 
anroveche la democracia burguesa v 
el antifascismo. Nosotros utilizaremos 
las libertades que consiente, y que han 
sido arrancadas por el proletariado en 
su lucha contra el fascismo v la reac
ción, como nos han enseñado nue=:- 
^os maestros Marx, Eneels, Lenin 
Rosa Luxemburgo y Trotsky ; para or
ganizar a las masas en su lucha por 
el Poder y por el sccialismo.

DISCURSO DE NOESTRO 6 í I ', EN LA
SESIÓN DEL DIA 15

Expone en Ias Cortes los puntos de vistd políticos 
de nuestro Partido

(Reseña ¿aquigráfica, tomada del 
uDiario de Sesiones.)

Tomo parte en este debate, señores 
Diputados, ostentando una represen
tación puramente unipersonal. Mi in
tervención por esta razón será muy 
breve y, además, tendrá seguramen
te la virtud de no satisfacer a nin
guno de los sectores de la Cámara.

En desacuerdo con Azaña

Empiezo por decir que por esta vez 
la representación del Partido Obre
ro de Unificación Marxista votará la 
confianza al Gobierno del señor Aza
za. Sin embargo, he de evidenciar mi 
desacuerdo con las manifestaciones 
hechas por el señor Presidente del 
Consejo. Ha dicho S. S. —fué el to
no general de su discurso— que su 
objetivo fundamental, como hombre 
directivo cargado de gran responsa
bilidad para el futuro de España, es 
que haya calma. Ese deseo de calma 
mereció, señor Azaña, el aplauso de 
los hombres representativos del bie
nio negro. Pero el pueblo no se man
tendrá en calma, no habrá calma en 
el país, a pesar de los factores psico
lógicos de que hablaba el señor Ven
tosa, a pesar de las invocaciones a 
los peligros comunistas de que ha
blaba el señor Calvo Sotelo, mien
tras no se haya hecho justicia ; en el 
país no habrá calma mientras no se 
haya ventilado la represión de octu
bre de 1934, con sus tres mil muer
tos, los treinta mil encarcelados, el 
señor Azaña preso, el señor Compánys 
preso, el señor Largo Caballero pre
so, don Indalecio Prieto emigrado, el 
señor González Peña preso, e igual
mente otros hombres representativos 
de distintos sectores del movimiento 
popular que integran esta Cámara,

La pena del Talion

Todos ellos podrán, tal vez, sen
tirse personalmente satisfechos escu
chando las- palabras de la derecha ; 
pero el pueblo, el verdadero pueblo 
que ha sufrido en octubre, y sufre 
ahora todavía, no podrá mantenerse 
en calma mientras no se haya hecho 
justicia, y justicia quiere decir, seño
res de la derecha, un desquite natu
ral, quiere decir una expresión que 
vosotros utilizáis, puesto que la te
néis en la Biblia ; quiere decir la ley 
del Talión, (Jíumores). Quiere decir 
diente por diente, quiere decir ojo por 
ojo. Y el diente por diente y el ojo 
por ojo, que tai vez os haga reír a 
vosotros, no hace reír a los mineros 
de Asturias que han perdido tres mil 
de los suyos ; no hace reír a los hom
bres que han sufrido en las cárceles. 
Estos, intuitivamente, no por una 
simple venganza, quieren la ley del 
Talión, quieren la revancha, quieren 
el desquite, quieren el equilibrio, y 
solamente cuando este equilibrio na
tural se, haya producido en el país, 
señor Azaña, podrá haber calma ; has
ta que esta justicia se produzca, no 
habrá calma en el país.

El señor Azaña tiene firmadas por 
todos nosotros en el manifiesto del 
Frente Popular la depuración de las 
responsabilidades por la represión de 
octubre ; el señor Azaña lleva ya dos 
meses en el Poder y estas responsa
bilidades no las hemos visto exigidas 
todavía : los asesinos de Sirval si
guen aún en libertad. Yo sé que por 
parte de los familiares y de abogados 
representativos de los propios fami
liares ,se han hecho incitaciones al 
Gobierno para que se hiciera justi
cia, para que fueran encarcelados los 
asesinos de Luis Sirval, y, sin em
bargo, los asesinos están todavía en 
libertad.

Hay que hacer justicia ; el proleta
riado no es nunca vengativo, el pro
letariado sufre como en la ((Commü- 
ne» francesa, el proletariado- ha su
frido a través del siglo XIX y duran
te el siglo XX. y cuando toma el Po
der hace la justicia, estrictamente ne
cesaria, pero esta justicia hay que ha
cerla. Cuando esta justicia se haya 
llevado a cabo, entonces es cuando 
podrá haber calma, esa calma que 
desea el señor Azaña.

El fracaso inevitable de 
Azaña

Yo veo para el Gobierno del señor 
Azaña jrandes peligros, que no se 
han señalado, pero que están flotan
do en el ambiénte. El señor Azaña 
ocupa el Poder por segunda vez. No 
podrá decirse que el Gobierno pri
mero del señor Azaña fué un com
pleto acierto. El Gobierno primero 
del señor Azaña se hundió en seip- 

’933? y todo hundimiento 
político, todo colapso político es, fa
talmente, un fracaso. Fracasó, ¿por 
qué? Fracasó porque el Gobierno del 
P/i^er bienio no había hecho la po
lítica radical en el orden social que 
precisaba llevar a cabo. Y es por eso 
por lo que las derechas, vencidas el

La voz del P. O. U. M. en el Parlamento de la República Coníra la alianza

El día is,_^onsitíuida finalmente la Cámara^ el Presidente del Consejo 
niso la exposición del programa de Gobierno afirmando que se propone llevar 
integramente a cabo el programa sostenido en el Pacto del Erente Popular 
firmado por los partidos obreros y republicanos de izquierda. ’

A continuación, hicieron uso de la palabra primeramente los represen
tantes mas destacados de las fuerzas reaccionarias^ Calvo Sotelo Gil Pables 
y entosaj Cid.

Hablaron luego los representantes, de l^s fuerzas obreras -. Llopis Por el 
Partido Socialista -, Díaz, por el Partido Comunista-, Maurín, por el" Partido 
Obrero de Unificación, Marxista, y Pestaña y Pavón, por los sindicalistas:

referiremos, en esta rapida impresión parlamentaria, solamente a la 
intervención de nuestro camarada.

El discurso de nuestro representante, que duró unos quince minutos fué 
escuchado por toda la Cámara con una atención extraordinaria Había cierta 
expectación por oír a U reptesentadón ¿el P. O. U. M. en el Parlamento.

Cuando el camarada Maurín dijo que no habría calma posible mientras 
no se aplicara la ley del Talión, los representantes de las derechas, los asesinos 
de octubre, hicieron un gesto de risa que reflejaba su estremecimiento. Pero 
eí camarada Maurín los clavó en los escaños, haciendo llegar hasta sus oídos 
el grito iracundo y justiciero de la calle.

Después de estigmatizar a la contrarrevolución, disecó con Palabra enér
gica el Gobierno del señor Azaña, contrastando esta posición viril e indepen
diente con la de otros representantes obreros.

, dirigió a los socialistas, diciéndole -. uPuesto que tenéis fe en
el b rente Popular, formad un Gobierno de Erente Popular. Servirá para 
demostrar su esterilidad y llegaréis entonces a la conclusión de que no hav 
otra solución que la toma del Poder por la clase trabajadora.»

y luego, como contestando a Díaz, que había dicho que el dilema era ^^de- 
mocracia contra la reacción», nuestro camarada terminó su discurso diciendo.-.

((Pí ditema .es fascismo o socialismo. Los que somos socialista^ tenemos 
que votar, naturalmente, por el socialismo.»

Un murmullo de aprobación por parte de varios diputados acogió las Pa- 
íaoras finales de nuestro representante.

12 y el 14 de abril de 1931, reapare
cieron de una manera lenta, pero 
progresiva, y en septiembre de 1933 
arrollaban al Gobierno republicano- 
socialista y tomaban, de una manera 
vertiginosa, el Poder en noviembre- 
diciembre de 1933.

El sacrificio de la clase tra
bajadora

¿ Cómo ha sido posible ahora recon
quistar las posiciones perdidas ? Las 
posiciones perdidas se han reconquis
tado gracias al sacrificio de la clase 
trabajadora, gracias a esos tres mil 
muertos, a esa pirámide de cadáve
res, gracias a los treinta mil encar
celados, gracias a los sufrimientos 
de las treinta mil familias. Todo eso 
es lo que ha permitido ahora un Go
bierno republicano, con una mayoría 
del Bloque Popular. Pero es que, se
ñor Azaña, la experiencia hecha por 
el proletariado de esos tres mil muer- i 
tos y ^esos treinta mil encarcelados 
¿podrá repetirse indefinidamente? 
¿Es que el proletariado es materia 
prima para sufrir estas represiones 
crueles, inicuas, como nos recuerda 
la historia de nuestro país ?

La amenaza del fascismo

Generalmente no suceden nunca las 
cosas por segunda vez de una manera 
exacta. La «Commune» francesa fué 
el aplastamiento momentáneo del mo
vimiento obrero y tuvieron que pa
sar rnuchos años para que la clase 
trabajadora francesa pudiera resur
gir y presentar nuevamente batalla. 
Tal vez si la actuación del Gobierno 
del señor Azaña fuera ahora una re
petición de lo que fué en 1931 a 1933 
conduciría, inevitablemente, a un 
triunfo de la contarrevolución, a una 
victoria de los hombres que se sien
tan en los escaños de las derechas, 
que tienen la osadía, después de todo 
lo que han hecho durante el bienio 
negro, de venir aquí a pedir expli
caciones a la mayoría de la Cámara. 
Reconquistando el Poder esta gente 
—no os quepa duda, señores republi
canos de izquierda, camaradas socia
listas y comunistas—, se iría directa
mente al fascismo. El señor Gü Ro
bles ha dicho, de la manera jesuítica 
que emplea al pronunciar sus discur
sos —y en esto no creo que haya 
ofensa para que se pida la lectura de 
un ■^artículo del Reglamento—, lo si
guiente : «Yo no sé si podré contro
lar las fuerzas que me siguen ; esas 
fuerzas, si no ven un Gobierno fuer
te que imponga el orden, tal vez se 
marchen por derroteros que no son 
los míos.» Es la amenaza implacable, 
ineinexorable, de que el señor Gil 
Robles, que tuvo, y no ha perdido 
nunca, grandes simpatías por el mo- 
vimiénto fascista —el de Italia y el 
de Alemania—-, llevará todo su parti
do hacia las filas del fascismo.

La disyuntiva es: fascismo 
o socialismo

Y no hay duda, la disyuntiva es 
terininánte : o triunfará el socialismo 
o triunfará el fascismo. La dernocra- 
cia en el siglo XX, después del triun
fo de la revolución rusa, en esta épo
ca de convulsiones sociales, de cata
clismos políticos, de guerras imperia
listas, es un simple momento de tran
sición entre dos etapas antagónicas. 
El dilema es : fascismo o socialismo.

¿ Qué hicieron, camaradas socialis
tas. los socialdemócratas alemanes y 
austríacos, creyendo que podrían es
tabilizar la República democrática, si
no dar tiempo a la organización fas

cista, para que, preparándose, pudie
ra después conquistar el Poder? Si 
nosotros vamos a repetir exactamen
te lo mismo en Esipaña, dentro de un 
año, de dos, de tres —yo no puedo 
decir la fecha exacta—, tendremos, 
como en Italia, como en Austria, co
mo en Polonia, como en Hungría, co
mo en Alemania, como én Portugal, 
como en una muchedumbre de países’ 
un regimen fascista, que será presi
dido o por Gil Robles o por Calvo 
Sotelo o por otro aspirante a «führer» 
o a «duce». La gran responsabilidad 
del proletariado y de los hombres re
presentativos del movimiento liberal 
está" precisamente en impedir ese mo
vimiento ascendente del fascismo que 
representan todas las derechas coali
gadas, apoyando en este momento al 
Gobierno del señor Azaña, si el señor 
Azaña, en realidad, se propone lle
var a cabo el pacto del Frente Po
pular.

¡Ah! Pero es que el señor Azaña 
se encuentra, con que no podrá llevar 
a cabo el pacto del Frente Popular.

La base falsa del Gobierno 
de Azaña

En el Gobierno del señor Azaña 
hay dos contradicciones fundamenta
les : la primera es que en 1936, en 
época profundamente revolucionaria, 
que aterroriza a los hombres de la 
derecha, el Gobierno del señor Aza
ña es menos revolucionario, es me
nos avanzado, es de tipo más con
servador que el Gobierno de 1931-33. 
Dentro del Gobierno había entonces 
tres representantes socialistas, que le 
daban un tono más avanzado del que 
¡podía tener representado solamente 
por republicanos. Hoy se da esta pri
mera contradicción. Y la segunda 
contradicción es creer que haya triun
fado €| 16 de febrero un movimiento 
republicano en sí. Es el movimiento 
de octubre, son. las masas trabajado
ras, es el movimiento obrero, repre
sentado por Largo Caballero, por In
dalecio Prieto, por González Peña, 
por los hombres encarcelados en oc
tubre, lo que ha triunfado.

El señor Calvo Sotelo ha dicho, y 
decía bien, que en el país había una 
mayoría de tipo marxista, que los re
publicanos están en evidente minoría. 
Esto, aunque lo diga un representan
te caracterizado del fascismo, como 
lo es el señor Calvo Sotelo, es tan 
cierto como dos y dos son cuatro. 
Hoy existe en el país una mayoría 
socialista o comunista - sin embar
go, hay aquí un Gobierno tipo re
publicano. Esta es la segunda con
tradicción. Esto nos lleva a esta ofen
siva que realizan las derechas su
brepticiamente, conspirando contra la 
República, apoyándose, como en 
tiempos de la monarquía, en ciertos 
sectores, en «determinados elemen
tos», a través de la finanza interna
cional, de la Prensa internacional, y 
por todos estos medios se lleva a ca
bo la ofensiva contra la situación ac
tual.

Como en Francia e Ingla- 
férra anteriormente

No os quepa duda (yo al menos 
tengo la plena convicción) de que el 
sentido del Gobierno Azaña es exac
tamente el mismo del Gobierno He
rriot en 1924. En las elecciones de 
mayo de 1924 triunfó en Francia, a 
través del «cartel», el Bloque Popu
lar, que subió al Poder entusiasmado 
embriagado de República. Al cabo 
de unos meses, el Gobierno de He
rriot se encontró con la ofensiva de 
la Banca, y Herriot tuvo que ir a lla

mar a las puertas de Poincaré para 
que acudiera a salvar el franco. Al 
Gobierno laborista inglés le ocurrió 
lo mismo en el período 1929-31. 
Cuando la burguesía inglesa se can
só del Gobierno laborista emprendió 
la ofensiva financiera, cayó la libra 
esterlina y Mac Donald quedó anu
lado en las elecciones siguientes, en 
las que alcanzó un triunfo jamás ob
tenido el partido conservador de 
Baldwin.

La ofensiva financiera con
tra Azaña

Aquí se está pre-parando lo mismo. 
La peseta tiene ya, de hecho, hoy una 
desvaluación del 12 ó 15 por 100 de 
su valor. La finanza internacional 
no esta a las órdenes del Gobierno 
pequeño burgués, republicano y li
beral que hoy tiene España ; la fi
nanza está movida por los hombres 
representativos de la gran burguesía 
española. Esta ofensiva se lleva a 
cabo, y cuando venga el «crack», ven
drá al mismo tiempo el hundimiento 
de la actual situación del Frente Po
pular.

«El desgaste de Azaña es el 
desgaste de los parti
dos obreros que lo sos
tienen.»

En un determinado sector obrero 
hay la concepción de que el desgaste 
del Gobierno Azaña no es al mismo 
tiempo el desgaste de los partidos 
que lo sostienen. El desgaste del Go
bierno Azaña será el desgaste de los 
partidos obreros que lo sostengan. 
Por eso la situación para los repre
sentantes obreros es enormemente de
licada.

Yo he dicho que una vez agotada 
la confianza al señor Azaña, no sé 
si podré hacerlo otra vez, porque dis
crepo del modo de entender la polí
tica tal como se lleva a cabo por al
gunos sectores obreros con relación 
al Gobierno del señor, Azaña. Yo creo 
que en este momento no hay que con
sentir el desgaste del señor Azaña, 
inevitable, porque todo Gobierno se 
desgasta, y el desgaste simultáneo 
de las fuerzas obreras.

Gobierno de Frente Popular

A mi entender lo que procede es 
que aqueh|os partidos obreros que 
quierda un Gobierno de Frente Po- 
creen en la eficacia del Frente Po
pular (y yo no creo en su eficacia) 
formen con los republicanos de la iz
quierda un Gobierno de F rent e po
pular, Este Gobierno de Frente Po
pular se desgastará también ; pero, 
en tanto se desgaste este Gobierno del 
Frente Popular, no habrá habido 
tiempo para que la reacción pueda 
prepararse. Y entonces los obreros 
deben ti más allá del Gobierno del 
Frente Popular : a la formación de 
un Gobierno obrero que solucione los 
problernas de la revolución española.

La disyuntiva —repito— es fascis
mo o socialismo ; los socialistas te
nemos que pronunciarnos, natural
mente, por el socialismo. Nada más. 
(Pumores de aprobación en algunos 
sectores de la Cámara.)

COMENTARIOS EN TORNO AL 
DISCURSO DEL CAMARADA

MAURIN

La intervención de nuestro repre
sentante en el Parlamento ha sido 
extraordinariamente comentada en 
los medios parlamentarios, tanto en 
los de derechá como en los dç iz
quierda.

Son muchos los diputados soc a- 
listas, e incluso varios republicanos 
que se han acercado a nuestro cama- 
rada felicitándole por su primer dis
curso.

Uno de los hombres más represen
tativos del Partido Socialista le dijq: 
«Ha dado usted admirablemente en 
el clavo.»

Otro prohombre socialista se mani
festó así : «Hay cosas en su discurso 
que yo no comparto, pero otras in
vitan a reflexionar, puesto que son 
justas.»

Otro representante socialista : «Ha 
sido el único discurso marxista que 
hasta ahora se ha pronunciado en esta 
Cámara.»

La prensa de Madrid recogió en 
general bastante bien la idea central 
del discurso de nuestro compañero 
dentro de la obligada concisión del 
resumen.

Hubo, sin embargo, un periódico 
extracto de 

lo dicho por los reprsentantes reac
cionarios, ni mencionó siquiera la in
tervención de nuestro camarada. Es
te periódico es «Mundo Obrero».

«El Socialista», en cambio, le dió 
, ™PoU3-iicia merecida, subrayando 
K- aprobación de que fué 

. objeto por parte de muchos diputados.

con los rcpnbll- 
canos

Del folleto uOctubre», publi
cado por la Comisión Ejecutiva 
de la Eederación Nacional de 
Juventudes Socialistas, en el 
mes de junio de 1935, reprodu
cimos el siguiente capítulo que 
lleva por título el mismo que 
encabeza estas líneas :

«Se habla de la posibilidad de una 
lucha electoral. De diversos sectores 
políticos ha partido la consigna de 
unir a las fuerzas de los partidos obre
ros con las de las republicanos que 
representan a la pequeña burguesía.

A este conglomerado, los comunis
tas, que son quienes primero han pu
blicado la consigna, lo denominan 
«bloque popular antifascista».

No hemos de caer en el «blanquis- 
mo» al criticar la posición de los co
munistas. Estamos de acuerdo con Le
nin en que la clase obrera no debe 
temer los compromisos políticos en 
circunstancias en las cuales puedan 
favorecerla. Pero, ¿ son esas circuns.- 
tancias precisamente las actuales ?

Nosotros creemos que no. La clase 
obrera no se halla tan maltrecha que 
se vea obligada a servirse tan estre
chamente de la pequeña burguesía pa
ra salir a flote. Muy al contrario : tras 
las jornadas de octubre, sus organi
zaciones y su partido siguen en pie, 
mas fuertes, con más prestigio revo
lucionario, dispuestas a tomar la ofen
siva con grandes probabilidades de 
éxito en cuanto se presentara, por 
ejemplo, la persipectiva de una con
tienda electoral.

¿ Qué ha sucedido para que el par
tido comunista lance una consigna tan 
inoportuna ? Para nosotros la respues
ta es clara. La dirección de la Ter
cera Internacional vió que, a raíz de 
las jornadas de octubre, las fuerzas 
de la reacción clerical-fascista, des
de el Poder, pretendieron responsa
bilizar en el movimiento insurreccio
nal a los partidos republicanos. Aza
ña, el jefe de la izquierda, fué encar
celado ; se le rodeó de una aureola 
de mártir. Con esto, las derechas fo- 
rnentaban inconscientemente la posi
bilidad de que el republicanismo de 
izquierda reviva.

La Tercera Internacional ha creído 
que con esta persecución arbitraria 
iba a resucitar en las masas populares 
el entusiasmo por la coalición repu
blicano-socialista ; alejadas del sentir 
de aquéllas, ha supuesta que el par
tido socialista se va a dejar llevar 
por la nostalgia de ios tiempos de la 
coalición y va a decidirse por la 
alianza electoral con los republica
nos.

Partiendo de esta falsa suposición, 
la Tercera Internacional construye su 
consigna. En el año 1930, por hallarse 
al margen de los acontecimientos, no> 
participo en la alianza revolucionaria 
de los socialistas y republicanos, y sn 
partido en nuestro país quedó tan re
zagado que luego le ha sido muy di
fícil levantar la cabeza. Para que aho
ra no suceda igual, los comunistas se 
adelantan a publicar la consigna, y ce 
esta forma suponen ellos que si lle
gara el momento de la coalición ten
drían derecho a ocupar su puesto en 
ella.

Esta consigna hallará en el seno 
de nuestro partido unos defensores : 
los centristas. Es preciso que todos los 
militantes estén prestos a impedir que 
triunfe. El centrisme intentaría en 

batalla a la frac
ción revolucionaria y convertirse en el 
eje del partido. La lucha sería dura. 
Sería puesta a prueba nuestra capaci
dad revolucionaria. Es preciso luchar 
por aplastar los más ligeros brotes de 
este criterio contrarrevolucionario en 
cada localidad, en cada provincia pa
ra que no triunfe en e' terreno na
cional.

Es preciso desarmar a los comu
nistas, identificarlos con la derecha 
del Partido Socialista en la aprecia
ción de esta cuestión, poniendo de re
lieve como los Verdaderos bolchevi
ques somos nosotros que, frente a la 
consigna del Bloque Popular Anti
fascista, levantamos a de la Alianza 
de los proletarios».

lili III

«El Debate», el órgano contrarre
volucionario, queriendo despotricar 
contra nuestro representante, no tiene 
más remedio que constatar la impor
tancia de su intervención. Decía en 
sus impresiones parlamentarias, el 
día 16 :

«El interés de este final de la se- 
ya que al fin se dejaron para 

hoy las rectificaciones y la votación 
de confianza al Gobierno, fué un lar- 
gO"" discurso del comunista solitario 
señor Maurín, orador de una pieza y 
de una voz, especie de vidente ana
coreta que tiene un bagage intelec
tual notorio, en comparación con los 
vociferantes marxistas que viven en 
comunidad. Lo que pidió para las de
rechas fué nada mas que la aplica
ción de la pena del Taljón. Lo que 
afirmó fué nada más que la supera
ción próxima del Gobierno republi
cano por las imasas proletarias, ver
dadera mayoría dentro del Frente 
Popular... Y lo que son las cosas. 
Esta vez se callaron los vociferadores 
de la mayoría.»

El camarada Maurín sabemos que 
ha recibido un gran número de car
tas de diferentes lugares de España, 
de socialistas unas, de comunistas 
otras, identificándose con su expo
sición del problema político en el 
Parlamento de la República.
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